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RESU!!EN 

El oresente estudio se llev6 a cabo en cuatro muni-

cipios del rstado de Chiapas: Arr.atenango del Valle, Chenalh6, 

Euixtán y Teneja~a, pertenecientes a la regi6n denominada Los 

l\l tos, con el objeto de contribuir al conocimiento que se tie 

ne sobre las plantas con uso medicinal, as1 coco su compraba-

ci6n experimental ~on cepas bacterianas y determinar ast, si 

reRlITlente ~ueden tener la efectividad nedicinal oue la !X>bla-

ci6n les confiere. 

Fste trabajq f.ue diri('1ido hacia aquellas plan~as 

tJUe son utilizadas en el tratamiento de los nadecimientos aas 
- J -

trointestinales, resf')iratorios y cerr.:atol6gicos, profundizan-

do en algunos asp€ctos como son: descripci6n de la enFerJl!edad, 

causas de la nisma, ~lanta utilizada ~ara su tratamiento, ~a~ 

te usada, preparaci6n, as! corno efectos colaterales que ~udie-

r"l :orovocar. 

Del trabaio ee cam:oo se obtuvieron 21 f')lantas aue 

son utilizadas nara curar pro~lerr.as qastrointestinales, 18 Qa-

ra los dermatol6':'icos y 7 para ~roncopulconares, teniendo en 

cuenta rrJe una Qlanta sirve para curar una o varias enfermeda-

des. 



Luego de esta primera etapa, se pas6 a la parte exp~ 

rimental, para la cual se seleccionaron, en base a la informa

ci6n obtenida, 30 plantas de las cuales se prepararon infusio

nes acuosas a diferentes concentraciones, mismas que fueron 

probadas •in vitro• con cepas de Escherichia ~, Klebsiella 

oneumoniae, Salmonella tvphi, Sarcina ~, Shigella dysente

~ y Staphilococcus aureus, las que además de constituir 

-s6lo algunas de ellas- parte de la flora natural del cuerpo 

humano, son en su mayor1a las responsables de ciertos padeci

mientos infecciosos -diarrea, disenteria, tifoidea, neumonía 

y enterocolitis, entre otras- caractertsticas átiles para los 

prop6sitos de este estudio. 

Las concentraciones con las que se experiment6 fue

ron: 300, 600 y 900 millones de bacterias por mililitro, ast 

como diferentes concentraciones de la infusi6n de cada planta. 

Las lecturas de las placas en incubaci6n se hicie~on a las 24, 

48 y 72 horas. Finalmente, los resultados se analizaron y se 

obtuvo una relaci6n entre concentrac16n bacteriana, concentr~ 

ci6n de cada infus16n y tiempo de incubaci6n. 

De las 30 plantas probadas, 28 tuvieron poder anti

bacteriano, de las cuales, 11 mostraron efectos bactericidas y 

17, efectos bacteriostáticos, siendo Rhus costariscensis y ~osa 
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chinensis, las que aportaron mejores resultados por su activi

dad antibacteriana ante cinco cepas. 
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INTRODUCCION 

En México, la Medicina Tradicional ocupa un impor

tante lugar en la realidad médica del pafs. Mientras la me-

dicina cientifica cubre el 40% de los servicios de salud, ce~ 

ca de 20 millones de habitantes recurren a las plantas medi-

cinales o a otros recursos de la medicina tradicional para 

poder curarse. A través de su historia, el pueblo mexicano 

ha acumulado una gran experiencia, respecto al uso de los re 

cursos naturales a su alcance para combatir las enfermedades. 

El curanderismo, como una de las formas de expresión de la 

Medicina Tradicional mexicana, cumple una funci6n social 

trascendente dentro de cada comunidad. Sus conocimientos han 

sido transmitidos generalmente de padres a hijos mediante la 

tradición y la empiria. 

Este fenómeno de cultura médica popular estA pre-

sente en casi todos los pueblos en desarrollo, como respue! 

ta a una necesidad de salud que ha fincado sus bases en la 

realidad social, económica y cultural de la comunidad. 

, Gran parte de la Medicina Tradicional mexicana es 
~ 

aGn rescatable y puede ser un importante campo para impleme~ 

ta~ nuevos planes de salud, que combinen el conocimiento po-
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pular con el conocimiento científico. Por lo tanto, conside

ramos que todo esfuerzo encaminado a conocer y apoyar la Me

dicina Tradicional en sus diversas manifestaciones, permiti

rá que ésta siga cumpliendo su objetivo en la salud de la co 

munidad. Posteriormente, mediante el apoyo científico que 

compruebe y amplie su efectividad, la medicina tradicional 

ocupará la justa y valiosa dimenai6n que le corresponda. 

Seg6n investigaciones oficiales, •1as principales 

causas de muerte en México, son en general, resultado de en 

fermedades que, en la mayoría de los casos, se pueden curar 

recurriendo a los medicamentos y conocimientos cienttf icos 

disponibles". (9) 

Entre los 20 principales padecimientos causantes 

de mortalidad y morbilidad en el estado de Chiapas, se en

cuentran las infecciones respiratorias, gastrointestinales 

y dermatol6gicas (Datos estadísticos del IMSS y SSA del est~ 

do de Chiapas, 1979-1980), las cuales se ven agravadas por 

el bajo nivel socio-econ6mico de la poblaci6n. 

Hay evidencia que los factores de clima, estacio

nes del año y estado nutricional, tienen influencia decisi

va en la vida de los gérmenes etiol6gicos, pero hay pocos d~ 

tos experimentales que indiquen la influencia sobre ellos. 

(7) 
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En muchos casos, la frecuencia de las enfermedades 

que un organismo pueda poseer, varia en virtud de factores 

de especie, raza u otros. Tal resistencia se afecta profund~ 

mente por las alteraciones de su estado fisiológico. En t~E 

minos generales, la resistencia es m~ima cuando el organis

mo est~ funcionando normalmente en todos los aspectos, y se 

reduce por diversos factores que interfieren y alteran el es 

tado fisiol6gico normal. Los factores econ6micos, sociales, 

culturales, higiénicos, alimenticios, etc., se deben tomar 

en cuenta para un mejoramiento en la salud de la comunidad. 

Salta a la vista c6rno determinadas enfermedades 

predominan en determinadas estaciones: influenza en invier

no, padecimientos digestivos en verano, etc., lo cual quie

re decir que determinados factores hacen que el terreno sea 

propicio para el desarrollo y proliferación de los agentes 

etiol6gicos causantes de esos padecimientos. 

La temperatura baja tiene acci6n directa sobre los 

g~rmenes productores de enfermedades digestivas, o sea que 

los factores existentes en tales circunstancias, van a favo

recer la proliferación de otros gérmenes productores de otras 

enfermedades (por ejemplo, respiratorias, etc.). 

Asimismo, la frecuencia de las enfermedades depen

de, en cierto modo, del nivel socioeconómico de una poblaci6n. 
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De todos los estados de la República Mexicana, 

Chiapas ocupa el penúltimo lugar en cuanto a la disponibi

lidad de recursos socioecon6micos; la incidencia de enferme 

dades gastrointestinales, respiratorias y dermatológicas es 

muy alta debido precisamente a las carencias de su poblaci6n. 

(12) 

Sin embargo, por su situación geográfica, el esta

do posee una gran variedad de vegetación, con lo que el hom

bre tiene una mayor disponibilidad de recursos naturales tan 

to para su alimentación como para el manejo de su salud. 

Aunque en la actualidad ya se cuenta con suf icien

tes servicios m~dicos, al menos en las principales poblacio

nes del estado, los ind1genas de los Altos de Chiapas se en

cuentran, en cierto modo, alejados de estos centros, lo que 

hace dif!cil el acceso a tales servicios. Por otra parte, el 

ind!gena no recurre a ellos porque, si bien acepta con rece

lo algunos conocimientos del médico, por sus costumbres mág! 

ca-religiosas le da prioridad a sus conocimientos tradiciona 

les sobre medicina herbolaria. 

Por el poco intercambio cultural del ind!gena con 

otros grupos étnicos, es factible pensar que los conocimien

tos médicos que posee éste, han sido poco transformados (o -

deformados), hecho que les confiere una gran importancia por 
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permanecer poco alterados a pesar del paso del tiempo. 

Ahora bien, si el indigena hace uso de los recursos 

vegetales para curarse, podemos decir que a trav~s del tiem

po, ha reafirmado, mediante la empiria, las propiedades cura 

tivas o nocivas de las plantas. 

La medicina moderna y la industria farmac~utica in 

vestigan las plantas utilizadas en medicina tradicional, con 

el fin de transformarlas en medicamentos. 

En la actualidad se evalúan las plantas como pose~ 

doras de compuestos biológicamente activos y desde 1966 has

ta la fecha, son cada vez m~s los estudios de la actividad 

biológica de extractos de plantas, de las cuales un gran nú

mero ha sido identificado llegando a determinar las estructu 

ras de los principios activos que inclusive han sido sinteti 

zados. Como ejemplo, tenemos Allium sativum (ajo), una de las 

plantas que mejor ha sido estudiada. El ajo posee una acción 

antibiótica sobre el aparato respiratorio y el tubo gastroin

testinal. 

En el campo de la terap~utica antibacteriana ocupan 

un lugar excepcional los antibi6ticos en general, medicamen

tos basados en la lucha contra agentes infecciosos. Entre los 
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antibióticos (o bacteriostáticos, bacteriol!ticos, etc.), d~ 

bemos considerar diversos productos de origen vegetal limit~ 

dos casi exclusivamente a los organismos vegetales inferio

res, si bien, son ya muchas l~s especies superiores que pre

sentan notable inter~s terap~utico. 

De acuerdo con Lewis, W. (1977), la mayor1a de los 

antibi6ticos (58%) son producidos por variedades de Strepto

myces, mientras que un 9% adicional provienen de otras bacte 

rias: entre las plantas inferiores, que incluyen hongos, al

gas, líquenes y musgos, proporcionan el 19%; y, por Oltimo, 

las plantas superiores producen un 14% de los antibi6ticos 

conocidos. 

Todo lo anterior nos cre6 un gran inter~s por pro

fundizar en los aspectos particulares presentes en el diag

n6stico y tratamiento de algunos padecimientos en los que se 

aplica la herbolaria medicinal. 
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AREA DE TRABAJO 

1) Ubicación geográfica 

El estado de Chiapas, localizado en la parte sur 

de la Reptiblica Mexicana, ocupa 73,887 Km 2 del territorio 

nacional y se sitGa entre el Istmo de Tehuantepec y la Rep~ 

blica de Guatemala. Al sur limita con el Océano Pacifico y 

al norte con el estado de Tabasco¡ al este con la República 

de Guatemala y al oeste con los estados de Veracruz y Oaxa

ca. El estado se divide en las siguientes zonas: Altos, Cen 

tro, Frontera, Istmo, Norte, Selva y Sierra Madre (Mapa No. 

1). Es un territorio ~ontañoso de exhuberante vegetaci6n, -

bañado por caudalosos r1os. Cuenta con el 9.6% de precipit~ 

ci6n pluvial de la República Mexicana y posee el 33% del ~ 

tencial hidrol6gico del pa1s. La mayor1a de sus r1os no lle 

gan al mar; vierten sus aguas en ciénegas a lo largo de la 

costa. Cuenta además con las mayores presas: Malpaso, La An 

gostura y Chicoasén, en el Rfo Grijalva. Debido a las gran-

des diferencias en cuanto a altura, Chiapas cuenta con va

rias zonas climáticas, que van desde el clima templado, sa-
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banas áridas y hGmedas hasta selvas tropicales. (16,3o, 38 ). 

Las ramas econ6micas más importantes son: la agr! 

cultura (que en su mayor parte está en manos de los indige

nas, quienes además constituyen mano de obra barata para las 

ciudades) y, en menor escala, la ganaderia. El principal 

producto de exportaci6n en el estado es el caf~. (3&) •. 

Las vias terrestres de comunicaci6n más importan

tes del estado son: la carretera Panamericana, que en la d~ 

cada de los 50's se ampli6 hasta la frontera guatemalteca, 

y el ferrocarril, que sigue la costa del Pacifico y comuni= 

ca e! área de cultivo de caf~ que circunda Tapachula con la 

capital y los pueblos ubicados a ambos lados del Istmo. (32,. 

38, 39). 

En la planicie, que se extiende aproximadamente 

80 Km, hay un gran número de valles separados por crestas 

escarpadas. Esta reqi6n, la más alta y fria, es habitada 

por los grupos ind1genas tzeltales, tzotziles y otros. En 

las partes de esta Meseta Central, que se elevan a más de 

2,000 metros sobre el nivel del mar, predominan los bosques 

de con1feras con escaso monte bajo, donde las corrientes de 

aire que parten de las zonas bajas, determinan las diferen

tes zonas de vegetaci6n. As1, por ejemplo, la vegetaci6n tro 
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pical que prevalece generalmente en las zonas cuya elevaci6n 

no pasa de los 1,000 m, está presente en algunos valles de 

la parte norte de la montaña, a una altura de 1,100 m. 

32, 35, 38, 39). 

En Chiapas se considera tierra fria a toda regi6n 

que sobrepasa los 2,000 m de altura; entre los 2,000 y 1,000 

es clasificada como tierra templada, y el resto como tierra 

caliente. ( 35, 38) 

El cultivo básico en la regi6n es el mafz. Sin em 

bargo, las diferentes zonas climáticas permiten una gran va 

riaci6n de cultivos, tanto de hortalizas y frutales de cli

ma mediterráneo, como de productos tropicales. 

La zona conocida como •Los Altos de Chiapas", se 

localiza en la parte central del estado, en un macizo monta 

ñoso de accidentado relieve cuya altitud varia entre los 

1,500 y 2,500 metros sobre el nivel del mar. Tomando como 

punto de referencia al municipio de San Crist6bal de las Ca 

sas, el área de "Los Altos de Chiapas" se divide como si

gue: (Ver Mapa No. 2). (31, 39) 
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La parte norte la integran los municipios de Chalchi 

huitán, Huitupán, Mitontic, Pantelh6, Pueblo Nuevo, Salistahua 

can, Simojovel de Allende, Tenejapa y Yajal6n. 

Al noreste se localozan Huix.tán, Oxchuc y Sitalá. 

Al este, Chanal. 

Al sureste, Amatenango del Valle. 

Al sur, Teópisca. 

Al oeste, Zinacantan. 

Al noroeste, Bochil, El Bosque, Chamula, Chenalh6, 

Ixtapa, Jitotel, Larrainzar y Soyalá. 

Para la selecci6n del área de estudio, se tomaron en 

cuenta los siguientes aspectos: 

Que la zona de trabajo comprendiera áreas represent~ 

tivas de la regi6n con variaciones de clima y consecuentemente 

de vegetaci6n, as! como diversidad cultural, ya que estas re

giones se encuentran habitadas por diferentes grupos ~tnicos, 

siendo los dos más grandes, el de los Tzeltales y el de los 

Tzotziles, si bien otro grupo tambi~n grande es el de los mes

tizos. El presente trabajo fue dirigido hacia aquellos munici

pios con menor porcentaje de poblaci6n mestiza y menor accesi

bilidad a la zona para poder obtener la informaci6n lo menos 
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distorcionada posible, para los fines de este trabajo. 

De todo lo anterior, y teniendo en cuenta el tiempo 

para la realizaci6n del mismo (4 meses), se opt6 por selec

cionar de entre las comunidades con estas características, 

4 municipios al azar de todos los que conforman la zona deno

minada Los Altos, perteneciente al estado de Chiapas. Estos 

son: Amatenango del Valle, Tenejapa, San Pedro Chenalh6 y Hui~ 

tán, siendo los dos priroeros regiones de asentamiento de los 

Tzeltales y los dos ültiroos, Tzotziles. 

A continuaci6n se describen brevemente sus caracterís 

ticas locales: 

2) Cliroas. 

De acuerdo a la clasif icaci6n de KOppen, modificada 

por Enriqueta García, se establece la siguiente agrupaci6n: 

(A)C(wh2) (w)big.- Sernicálido-subhG.rnedo. 

Municipio de Arnatenango del Valle; con una temperat~ 

ra promedio anual de 19"C; precipitaci6n pluvial media anual 

de 1,300 mm y u~a altura sobre el nivel del mar de 1,800 m. 
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(A)C(rn) (w")big.- Semicálido-hllinedo. 

Municipio de Chenalh6. El promedio de la temperatura 

media anual es de 20.4°C; su precipitación pluvial es de 1,668 mm 

y su altura promedio sobre el nivel del mar es de 1,419 m. 

C(w•2) (w)big.- Templado-Subhllinedo. 

Los municipios de Huixtán y Tenejapa, con una tempe

ratura anual promedio de 17.3ºC: una precipitaci6n pluvial 

anual promedio de 1,384 mm y altura promedio de 1,865 m sobre 

el nivel del mar. 

3) Ve~etaci6n 

La vegetaci6n predominante es de pino-encino pero 

debido a las diferentes zonas climáticas antes señaladas se 

encuentra también roble (Quercus sp), abeto (Abies religiosa), 

Liquidámbar (Liguidambar styraciflua), fresno (Fraxinus sp), 

alcanfor (Eucalyptus globulus), ciprés (Cupresus senioervirens) 

y madr6n (Arctostaphylos arguta). La vegetaci6n secundaria e~ 

tá formada por hierbas, arbustos y árboles frutales silvestres. 
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Mapa No.•1.- Regiones en que se divide el Estado de Chiapas. 
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OBJETIVOS: 

1.- Investigar los conceptos tradicionales con que se cara~ 

terizan los padecimientos gastrointestinales, respirat~ 

ríos y dermatol6gicos. 

2.- Estudiar el tratamiento de estos padecimientos con recu~ 

sos de la herbolaria medicinal en poblaciones rurales. 

3.- Comprobar experimentalmente los efectos antibacterianos 

producidos por las plantas detectadas durante el estu

dio etnobotánico. 



METODOLOG IA 

1.- Visita previa a la zona de estudio 

2.- Obtenci6n de datos geográficos de las regiones, ubica

ción tlel area de estudio, clima, vegetación, poblaci6n 

y aspectos socioecon6micos. 

3.- Primeramente se localizó a los especialistas en la Me

dicina Tradicional con quienes se efectuaron entrevis

tas, al igual que con los habitantes de cada municipio, 

de los cuales se indag6 sexo, edad, c6mo aprendió a cu 

rar, tiempo que tiene de ejercer como curandero y qut! 

tipo de curandero es (pulsador, hierbero, partero, cha 

mán, brujo, etc.) 

4.- La colecta de los ejemplares botánicos se realizó en el 

area de estudio en compañia del curandero, anotando da

tos correspondientes a cada planta como son: Nombre p~ 

pular, parte usada, preparaci6n, dosis, padecimiento 

para el cual se utiliza, así como efectos secundarios 

que pueda téner. 

19 



Durante la colecta se hizo hincapié en el conoci 

miento que tiene el curandero sobre descripci6n, cau

sas y tratamiento de los padecimientos para los cuales 

son utilizadas tales plantas, prestando mayor aten-

ci6n a los problemas de tipo digestivo, broncopulmonar 

y dennatol6gicos. 

5.- Prensado, secado y montaje del material colectado. 

6.- Identificaci6n.- Se realiz6 por medio de claves, con 

el auxilio de bibliografía y materiales botánicos del 

Herbario Nacional de México, localizado en el Institu 

to de Biología de la Universidad Nacional Aut6noma de 

México, así como del Herbario de la Escuela de Cien

cias Biol6gicas del Instituto Politécnico Nacional. 

Del material colectado, se hizo una descripci6n botá

nica propia de cada ejemplar. 

7.- Integraci6n.- Cada ejemplar qued6 integrado al Herba

rio de la Unidad de Investigaci6n Biomédica en Medici

na Tradicional y Herbolaria del Instituto Mexicano del 

Seguro Social (antes IMEPLAM}, con su respectiva eti·

queta de herbario y nmnero de registro correspondiente. 

20 
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8.- Para la parte experimental se trabaj6 con par-

tes secas de las plantas colectadas en el ~rea de estudio, -

previa identificaci6n taxon6mica de las mismas. La elecci6n 

del grupo de ejemplares a trabajar se bas6 en : 

a) El diagn6stico de la enfermedad. Apoyadas en el estudd.J:>· 

a fondo de la informaci6n completa (cuyo contexto fu~ referi

do anteriprmente ) que el informante proporcion6 sobre las ~ 

causas de cada enfermedad. 

b) Por la frecuencia de uso de cada planta. En algunos ca-

sos encontramos que una planta es utilizada en el tratamiento 

de diversas enfermedades, esto puede deberse a que las dosis, 

forma de preparaci6n y aplicaci6n son diferentes segdn la cu

raci6n que se requiera. Por otro lado interviene tanill~n la 

diversidad de conocimientos entre los informantes de la loca

lidad o entre las comunidades acerca de un mismo vegetal, o -

por el contfario, varios informantes de la misma o diferent~ 

zona coincidan en el uso medicinal. 

c) Por la accesih1lidad de colecta del vegetal. Existieron 

plantas de las que se pose!a informaci6n muy completa, no -

fue posible colectarlas por no ser la ~poca de crecimiento. 
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9.- Se prepararon infusiones de cada planta partiendo de 

una concentraci6n inicial al 10%, esto es, 10 gr. de planta en 

100 ml de agua destilada, utilizando aquella parte de la planta 

que indicaba el uso popular. Los materiales se sometieron a 

ebullici6n lenta durante 5 minutos. 

10.- Cada infusi6n se pas6 a través de un filtro Miliporo 

ro estih"il con lo que se eliminaron microorganismos presentes, 

evitando as1 procedimientos de esterilizaci6n térmica que pu--

dieran alterar la composici6n qu1mica y f1sica de las sustancias 

contenidas en la infusi6n. 

11.- Las placas se prepararon en cajas de Petri, mezclan

do 2 ml de la infusi6n en estudio con el medio de cultivo (Agar ~ 

Cerebro--Coraz6n) procurando que el volumen de este dltimo fuera -

siempre constante para evitar variaciones en los resultados. 

12.- Cada cepa se sembr6 primeramente en tubos de ensaye 

conteniendo Infusi6n Cerebro Coraz6n (BBI). (Este medio es pro-

pio para bacterias de dificil desarrollo). Se puso a incubar du

rante 2 horas a 37°C. Posteriormente se determin6 la concentra-

ci6n bacteriana para cada cepa en base al Método Mac Farland. (19) 



13.- Siguiendo un patr6n preestablecido, se experiment~ 

ron 3 concentraciones de cada microorganismo: 300, 600 y 900 mi

llones de bacterias por mililitro. 

14.- De cada cepa en liquido (en medio BHI), se resem-

braron 100 microlitros (0.1 ml) por placa, haciendo 3 ensayos 

por infusi6n; de esta manera se probaron cantidades conocidas de 

bacterias para cada una, es decir, 30, 60 y 90 millones de micro 

organismos de cada cepa y para cada infusión de planta con el -

propósito de encontrar la cantidad de bacterias inhibidas por ca 

da infusi6n. 
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15.- Se prepararon testigos con medio de cultivo e infu

si6n de cada planta para detectar una posible contaminaci6n en la 

planta. De igual manera se sembraron placas control de cada cepa 

a las diferentes concentraciones de microorganismos para comparar 

el crecimiento en estas placas con las experimentales y poder de 

terminar nulo, mediano o pleno desarrollo bacteriano. 

16.- Cada 24 horas se realizaron lecturas macrosc6pica-

mente d·e cada placa, evaluando nulo, mediano o pleno desarrollo 

de colonias en la superficie. En las que hubo crecimiento bacte-

riano se repiti6 la prueba aumentando la concentraci6n de la infu 

si6n y manteniendo constantes las de los microorganismos. 



17.- Cuando la respuesta segu1a siendo negativa y la i~ 

fusi6n hab1a llegado a su máxima concentraci6n de saturaci6n, 

se vari6 el volumen inicial de 2 ml, aumentándolo a 4 ml. (T~ 

bla No. 1). 

En caso de que las colonias continuaran desarrollá~ 

dose, se descart6 la infusi6n por resultar inactiva en el mo

delo utilizado en este estudio. 

En aquellas placas en las que se observaron respues

tas de inhibici6n total o parcial, se repitieron las pruebas 

hasta 10 veces con la finalidad de contar con resultados con

fiables. 

18.- Se elaboraron tablas dosis-~espuesta de las 30 

plantas probadas a las 24, 48 y 72 horas de incubaci6n. 

19.- Y por ~ltimo se llev6 a cabo una revisi6n biblia-

gráfica sobre los estudios tanto qu!micos como farmaéol6gjcos 

de las plantas estudiadas, realizados en los dltimos quince -

años a nivel mundial. Esta informaci6n se obtuvo de los Ban

cos de Informaci6n Cient1fica (SECOBI Y CICH) . 

24 



25 

R E S U L T A D O S 

Descripci6n del Area de Trabajo. 

l.- Población 

La poblaci6n en estos municipios es predominantemente 

ind1gena y la integran: tzotziles, tzeltales, tojolabales, 

choles y zaques. Otro grupo étnico lo forman los mestizos llama 

dos "ladinos", aunque en realidad es una denominaci6n aplicada 

a toda persona no indígena. El porcentaje de estos grupos ~tni 

cos var1a mucho en los diferentes municipios. SegGn datos es

tad1sticos para la zona, encontramos que por ejemplo en Che

nalh6, del 5% al 10% de la poblaci6n no es ind1gena, mientras 

que en las regiones de Amatenango del Valle, Huixtán y Tenej~ 

pa esta cifra oscila entre el 10% y el 20%. (31,35, 38) 

2.- Vivienda 

Una caracter1stica com~n para todos estos poblados es 

el hecho de que son muy pocas las construcciones realizadas 

con ladrillo y cemento; las excepciones las forman: la Presi 

dencia Municipal, las iglesias y las escuelas. S6lo unas cuan 

tas casas de la cabecera municipal y de algunos parajes están 

construidas de adobe y teja, mientras la mayor parte está for

mada por sólidos pilares de madera, situados en la esquina 
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de una planta rectangular, los cuales sostienen una armaz6n 

que tiene en sus bases gruesas vigas sobre las que se levan-

ta el techo con piezas más ligeras, sujetadas por bejucos. El 

techo de estas cosntrucciones es de forma piramidal con cuatro 

lados que se rematan en un caballete y las paredes están he--

chas con varas, tablas o bajareques: otras de pino con una 

mezcla de lodo que se embarra en una armaz6n de varas que siE 

ve de base. Para cubrir el techo se emplean materiales como 

el zacate, el tejamanil* y las tejas. S6lo recientemente se ha 

introducido el uso de lámina de cartón o galvanizada. Este 

tipo de casa que predomina, consta de una habitaci6n que hace 

las veces de cocina y cuarto de dormir. Carece de ventanas y 

su futica puerta es de madera. Suelen tener un patio anexo en 

donde se cultivan algunas plantas y árboles frutales (peras, 

manzanas, duraznos, higos, anonas), en estos patios se encuen 

tran algunos animales domésticos tales como gallinas, guajo-

lotes y perros. 

* Madera de pino cortada en delgadas láminas que se clavan en 
el techo con tanegas de madera. 
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3. - Vestido 

Existen gran variedad de trajes regionales. Cada muni

cipio tiene su traje particular que los distingue de los de -

más. La ropa del hombre ind:f.gena consiste en pantal6n, camisa 

y chamarra, adem~s de un sarape que se lleva a la manera de -

un jorongo y un sombrero. El de las mujeres consta de falda,

blusa y huipil o toca. 

4. - Alimentaci6n 

La dieta de los habitantes indtgenas está formada de -

pozol, frijol, tortilla, chile seco y verduras como el colina 

bo la mostaza, el rábano, la col, el nabo, el repollo, el cha 

yate la calabaza. Algunos guisos que introducen variantes en

el consumo de estos productos incluyen huevos aunque son ~ 

co consumidos, pues existe la creencia de que hacen daño); 

sólo comen carne una vez al mes o en los d1as de fiesta; no -

consumen leche. Otra parte de su dieta está formada por bebi

das como el caf~, refrescos embotellados y aguardientes. 
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Aspectos Socioecon6rnicos. 

5.- Educaci6n. 

Las escuelas primarias existentes en los municipios 

son biling~es y tienen hasta el sexto grado de escolaridad. 

Asisten indígenas generalmente y algunos ladinos; s6lo en Huix 

tán hay una escuela ~ara ind1genas y otra para ladinos; a esta 

6ltima asisten muy pocos ind1genas. La deserci6n escolar es 

muy alta sobre todo en cuarto, quinto y sexto grado. 

6.- Ocupaci6n. 

La principal actividad es la agricultura para la 

cual utilizan: azad6n, luk, machete y, con menos frecuencia, 

el hacha. Cultivan sus propias parcelas o en tierras comuna

les y ejidales, a las que van a conseguir trabajo. 

La mujer realiza las labores del hogar, además de e~ 

to, algunas se dedican a la alfarer1a, como en Amatenango del 

Valle, pero cuando se presenta la €poca de trabajo temporal 

se encargan de atender las labores del campo durante la ausen

cia del esposo o jefe de familia. 
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Un alto nmnero de ind!genas se ven obligados a al

quilar su fuerza de trabajo fuera de la comunidad durante 

una parte del año. Esta mano de obra es temporal y es utili

zada en la cosecha del caf~, la construcci6n de carreteras, 

presas, puentes y trabajos de albañiler!a. 

La mayor parte de la tierra cultivable es de tem~ 

ral; la producción principal es de ma!z y frijol, pero dadas 

las caracter!sticas de las regiones podemos encontrar árbo

les frutales como anona, naranja, lima, zapote blanco y agu~ 

cate, as! como algunas hortalizas: chayotes, jitomates y ch! 

les, principalmente en Amatenango del Valle. En Huixtán pue

den colectarse frutas como el durazno. el limón real y el 

plátano; hortalizas como acelgas, repollo y mostaza. 

En Tenejapa hay naranja, guayaba, mamey, cacahuate, 

lima, aguacate, caña de azGcar, durazno y plátano. Las verdu 

ras como jitomate, cebolla, lechuga y tomate son difíciles -

de conseguir porque existen muy pocas hortalizas, no as! el 

chayote y la calabaza que son abundantes. 

r..a ganader!a está poco desarrollada, aunque cuen

tan con ganado vacuno, bovino y porcino. 

Por lo general, la gente tiene en su casa gallinas 



y guajolotes pero no se dedican a la cría de estos sino que, 

Lanto la carne como los huevos son vendidos o cambiados por 

algunos productos que necesitan en el hogar y s6lo aprove-

chan la carne de éstos en ocasiones muy especiales como las 

fiestas. 

7.- Medios de Comunicaci6n 
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Estos municipios s6lo se comunican por vta terre! 

tre (no existe v1a aérea, ferroviaria, ni fluvial). Los cam! 

nos de acceso son de terracer1a, excepto en Amatenango del -

Valle, que se encuentra a orilla de la carretera Panamerica

na. 

El transporte es en general deficiente1 cuenta con 

pocas unidades que no son de servicio exclusivo a la locali

dad sino que su terminal está en otras comunidades más leja

nas pasando por estas regiones. No siendo suficiente este 

servicio, las personas se ven en la necesidad de usar como 

medio de transporte camiones de redilas y/o camionetas de 

carga particulares. Para dirigirse a otras comunidades del -

municipio deben ir a pie por brechas que se han formado en

tre la maleza y rocas de los cerros que tienen que atravesar. 
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Otros medios de comunicaci6n son: 

El correo, que no está constituido como oficina f~ 

deral sino que es una tienda en donde se recibe la correspo~ 

dencia y el dueño de la misma es el encargado de repartirla. 

En las cabeceras se cuenta con un aparato de radio-comunica

ción que da servicio de 9 a 13 hrs y de 16 a 18 hrs de lunes 

a viernes y los sábados de 9 a 13 hrs ~nicamente; los domin 

gos no hay servicio. Son pocos los ind!genas que cuentan con 

radio de electricidad o transistores en el que se puede es~ 

char Radio Comunidad Indígena (XERA), que hace su transmi

sión en lenguas indígenas (Tzotzil, Tzeltal, Zoque y Tojola

bal), con la finalidad de establecer comunicación con las P2. 

blaciones locales; así como una estación comercial que tran! 

mite desde la Ciudad de Las Casas y ocasionalmente se escu

chan por las noches estaciones de radio de Guatemala, Cuba, 

Venezuela, Brasil y Costa Rica. No se consiguen revistas ni 

periódicos en los municipios. Tampoco existe servicio de te

légrafo ni teléfono, este dltimo sólo en Huixt!n en donde 

dnicamente se utiliza en caso de emergencia. (30, 32, 38, 39) 
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Servicios 

En las cabeceras municipales y en muy pocas comuni 

dades se cuenta con servicios de luz eléctrica, agua potable 

y drenaje, pero no todos los habitantes cuentan con ellos -

dentro de sus hogares. En cuanto a servicio médico, los muni 

cipios cuentan con Dispensario Parroquial y Centro de Salud 

de la SSA. Recientemente, en enero de 1980 se instituy6 una 

cl!nica IMSS-COPLAMAR* en los municipios de Tenejapa y Amat~ 

nango del Valle (En este dltimo se encuentra alejado de la 

comunidad), además de constituir su dnico servicio médico. 

El dispensario parroquial es atendido por párrocos 

y religiosas; el centro de salud y la cl!nica IMSS-COPLAMAR, 

por un pasante de medicina y auxiliares de enfermería. 

Características de salubridad y epidemiología del lugar. 

La mayor!a de las viviendas no cuentan con letrina, 

lo que indudablemente implica altos riesgos de contamina

ción.** 

* Coordinaci6n General del Plan Nacional de Zonas Deprimidas 

y Grupos Marginados. 
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Existen parajes y comunidades en las que no existe 

agua potable ni rtos cercanos de donde abstecerse, teniendo -

que recurrir a los pozos, lagunas y charcos de agua estancada 

que se forman en tiempos de lluvia, pudi~ndose 9onvertir en -

"fuente de contagio". (Esto tarnbi~n trae como consecuencia la 

falta de asepcia personal e higiene en los alimentos). Por -

desconocer las medidas preventivas. 

Tambi~n la dieta alimenticia que tiene el indtgena 

interviene en los problemas de salud pues provoca la desnutri 

ci6n,,gue aunque no es un agente causal directo de la mortal! 

dad de un individuo, s! interviene en la susceptibilidad de -

~ste hacia las enfennedades. 

** Las heces fecales son un gran foco de infecci6n; los ani

males como las moscas, borregos, perros, cerdos, gallinas y -

vacas, pueden llegar a ser vectores de las enfermedades. 
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Aspectos Relativos a su Medicina Tradicional 

Aunque en la regi6n se cuenta con centros de salud y 

o cU'.n.icas de la medicina institucionalizada, no todos sus 

habitantes pueden recurrir a ·ellos, existiendo comunidades 

muy aisladas a las cuales no llega este servicio. Por esta -

raz6n y otros factores culturales que analizaremos más ade-

lante, buena parte de la poblaci6n tiene que depender del c~ 

nocimiento que posee acerca del uso de los recursos naturales 

que les rodean para alimentarse y curarse. Este saber, que 

les ha sido legado de una cultura antecesora y que al paso 

de los siglos se ha transmitido de generaci6n en generaci6n, 

conforma su medicina tradicional o indígena. Esta medicina 

empírica o tradicional, es ejercida por los curanderos (yer

beros, pulsadores, rezadores, brujos), parteras y tambi~n, 

en cierto grado, por la población en general. El conocimien

to m~dico popular reside sobre todo en las personas de edad 

avanzada, quienes conocen del uso de las plantas, aunque la 

forma en que se adquiere este conocimiento es variada. Se re 

conoce cierto grado de especializaci6n en el conocimiento de 

los curanderos de tal forma que este "especialista" posee un 

alto grado de influencia sobre los habitantes de la región. 

LOs practicantes de la Medicina Tradicional son poseedores -

de un status superior dentro de la sociedad, seg6n se dice, 
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porgue "son personas que saben mucho", o porque tienen "do--

nes que les da Dios" para poder atender todo tipo de enferme 

dad. La población les tiene gran confianza tanto por la for-

ma en que curan los males, como por la fe que inspiran al en 

fermo. 

Estos conocimientos que poseen sobre plantas medie! 

nales, al paso del tiempo se va perdiendo porque no eon 

transmitidos a sus hijos, piensan que de nada les va a ser-

vir adquirir estos conocimientos porque para combatir la en-

fermedad se necesitan aptitudes y medios especiales que sólo 

poseen ciertas personas. Estas aptitudes pueden ser adquirí-

das mediante sueños o dones dados por Dios.* 

Sin embargo los dones no han sido adquiridos de la 

misma forma por los curanderos, rezadores, brujos, etc. 

* nones especiales dados, por ejemplo, a los pulsadores, qui! 
nes al pulsar al enfermo saben qué enfermedades tiene y a 
qué se debe, o como los curanderos especialistas en capturar 
el alma del individuo enfermo y regresarla al cuerpo. 
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Algunas de las gentes que rezan en la iglesia, no -

s6lo piden por el bienestar material de su hogar, para que 

les vaya bien en sus cosechas o para que haya salud en su fa

milia, sino tambi~n para pedirle a Dios (arándole y quemando

velas) ,que les sea posible aprender a curar •para ayudar a 

los demás",aunque parece ser una de las formas más inciertas 

para obtener tal don, pues no se concede el poder "nomás as1 

a quien lo pide",ya que creen que hay personas predestinadas 

para poder ejercer la medicina popular. 

Taml:E.~n se presenta el caso de las personas que 

aprenden a curar cuando en su casa alguno de sus familiares 

es curandero y lleva a cabo sus actividades en el h0gar, al 

ser visitado por el enfermo. Por otro lado, pueden aprender 

el arte de curar cuando tienen enfermo en casa y requiere de 

varias sesiones con·la consiguiente visita del curandero. 

Aunque por estos medios se pueda aprender a curar, 

la persona que pretende ejercer lo aprendido (curar), se 

atiene a las consecuencias de ser castigado por Dios, acarreán 

dale alguna enfermedad, pues los ya destinados reciben di

cha habilidad como un •regalo de Dios" o "don divino" y puede 

hab~rselo dado desde que era niño. 

Hay otras, que por medio de la oraci6n piden por al 
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guna a algunas personas para que sanen pronto; oran cuando -

estas personas est~n enfermas y sobre todo si son familiares 

interviniendo toda la familia para interceder ante Dios. As! 

tenemos que, al igual que el rezo, el uso de las plantas me

dicinales y la relación de estas con las enfermedades más co 

munes , es un conocimiento que posee la mayoría de la gente. 

Por otro lado, ·existen las personas que se hacen -

parteras por necesidad, como la madre o la suegra de la par

turienta que son las encargadas de atender el parto, el cual 

se efectaa por lo general sin la higiene adecuadad. Por esta 

razón es elevada la insidencia de infecciones, debido a la -

costumbre de cortar el cordón umbilical con tijeras sucias y 

la mayoría de las veces con el machete oxidado, aplicando ce 

niza, cera y hierbas (comunicación personal) • 

Pero no s6lo existen curanderos "buenos que hacen

el bien ", sino que los hay " malos", llamados "brujos",sie!!_ 

do visitados por personas que por diferentes razones tratan 

de 'hacer daño' a otras. La gente .les t.ene, pues son individuos 

que saben muchos misterios y que tienen poder para •echar 

un mal" cuando alguna persona se los pide o ellos mismos lo 

hacen porque son rechazados por la gente. 

Es importante saber que para los habitantes ind!g~ 
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nas de estos lugares, estar en condiciones de trabajar es sf~ 

bolo de que est~n sanos y saludables, sean niños, mujeres, -

hombres o ancianos. Trabajan atln estando enfermos de ciertos 

padecimientos que, a criterio de otras personas, son motivo 

para estar postrados en la cama: disenteria, heridas, etc., 

malestares que en estas comunidades suelen conceptualizar c~ 

mo enfermedades leves. En cambio, hay otras circunstancias 

(que para otros grupos sociales no representan mayores cau-

sas de enfermedad) que los imposibilita para el trabajo, co

mo cuando se enferman de •gripa" y "calentura". Atribuyen el 

origen de sus enfermedades a dos aspectos: el natural y el -

sobrenatural, en donde para el natural siempre hay causa de 

la enfermedad, la cual pueden curar recurriendo a su médico 

tradicional y su medicina herbolaria. Sin embargo, la sobre

natural,que puede tener varias causas pero debido a no tener 

conocimiento sobre c6mo combatirlas, las aceptan con resign~ 

ción. 

A.- Las explicaciones que dan al origen de sus enferme

dades son: 

A.1) Debidas a un castigo divino 

A.2) Por castigo del Diablo 

A. 3) Por envidias 

A. 4) Por un "mal puesto" o "echado" 



A.5) Por "mal de ojo" 

A,S) Por medio de sueños 
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A,7) Debida a regaños, dificultades en su casa, tristeza o pena 

A,8) Por causas desconocidas 

A.9) Por espanto 

A.10 Por miedo 

A.11 Enfermedades del alma 

A.12 Otras 

A.1) Cuando la enfermedad es debida a un castigo divino 

Cualquier falta que se haya cometido contra Dios s~ 

rá castigada con una enfermedad. Si la falta es pequeña, la 

enfermedad será leve; si la falta es mayor, la enfermedad se 

rá grave o mortal. 

En estos casos el indígena acepta con resignaci6n -

todas las enfermedades que Dios le mande, porque sabe que lo 

ofendi6 y deberá ser castigado. Piensan que se curará s6lo 

si Dios quiere. 
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Las enfermedades atribuÍdas a estas causas son gen~ 

ralmente aquellgs para las que los curanderos no encuentran 

explicaci6n, corno el sarampi6n y la tosferina; enfermedades 

graves que no se pueden curar fácilmente y de nada valdrán -

todos los esfuerzos que se hagan para curarse (Amatenango -

del Valle y Chenalh6). 

A.2) Por castigo del diablo 

La mayoría de los indígenas piensan que cualquier -

enfermedad que ataque a las personas y mueran es mandada por 

el diablo; al morir serán llevados al infierno. cuando se 

presenta este tipo de mal la gente no acude inmediatamente -

al curandero sino que esperan algunos días para ver si cede 

tal enfermedad. Si no cede y ven que en lugar de mejorar su 

salud, empeora, van en busca de la persona especialista en e 

curar esta enfermedad (brujo o rezadores), donde despu~s de 

examinarlo y efectuar algunas maniobras como limpias con 

hierbas y aguardiente, rezos y cantos, dirá si existe alg(in 

remedio para sus males (Chenalh6). 
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A.3) Por envidias 

Dentro de la sociedad existen personas con más bie-

nes materiales que otras: estas alti.mas, deseando lo que las 

otras tienen, tratan de perjudicarlas •. Para lograr sus.pro-

p6sitos piensan en lo que quieren que le suceda a la persona 

y rezan alguna oraci6n que se llevará el viento y llegará a-

lapersona destinada, haci€ndole daño. Si la persona, encon -

trándose bien de salud y no habiendo motivo para enfermarse, 

de repente se enferma, significa que alguien le •ech6 bruje-

ria" * 

Tambi~n el hecho de lucirse (presumir o ser vanido-

so ante otras gentes) puede causar la ira y los celos, prov2 

cando que "les echen mal" en forma de infortunio y/o en for-

ma de enfermedad (Chenalh6, Huixtán y Tenejapa). 

* Por ejeF.iplo / si se enferma del est6mago es porque quien 
ech6 la brujería rez6 y pens6 en alguna fruta o ali.mento pa
ra que cuando se la co~iera la persona a la que va dirigida 
la brujería, le haga daño. 
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A.4) Por un •mal puesto• o •echado" 

Cuando una persona va a pedir que le "echen un mal" 

a otra,.persona, acuden con el curandero que no se dedica a 

curar sino a •echar brujería". Cuando sucede esto, las perso

nas que se sienten enfermas van a curarse con el pulsador, 

curandero o en el último de los casos con el brujo. Estos ha

rán limpias o rezos (Chenalh6). 

A.5) Por •mal de ojo" 

Esta enfermedad se adquiere cuando una persona lle

va en brazos a un niño pequeño y si alguien se le queda vien

do insistentemente a la criatura, al llegar a casa y despu~s 

de algún tiempo el niño se siente molesto, no come y tiene 

calentura¡ se dice que le •echaron mal de ojo". 

Para prevenir de nuevo esta enfermedad se le cuelga 

un amuleto, el cual puede ser un pedazo de ámbar, un cord6n -

rojo o un ojo de venado (Macuna sloanei Fawc. et. Rendle), 

como señal de defensa contra cualquier mal. (Amatenango del -

Valle, Huixtán y Tenejapa). 
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A.6) Por medio de sueños 

La persona que se sueña comiendo miel, tomando chi

cha, aguardiente o cerveza, qeneralmente amanece enfermo del

est6mago. 

Si durante el sueño siente que le duele la qarqanta 

dentro del misno sueño, reza pidiendo a Dios que le evite la 

enfermedad y una vez despierto usará sus hierbas en forma de 

t€, emplasto o baños, segdn la enfermedad que se haya soñado. 

Cuando al despertar de un sueño, al sujeto le duele 

el est6mago y tienen ruidos 6 mebinik, querrá decir que se -

soño cruzando un rio o que se bañaba bajo una cascada enor 

me. 

Soñar con animales es señal de que enfermarán. Esti 

man que al estar durmiendo su espiritu sale en busca de ali

mento dos o tres veces en el transcurso de la noche, y luego 

regresa al cuerpo, por lo que, si las personas al despertar 

presentan signos de alguna enfermedad, significa que cuando 

el espiritu sali6,paso por lugares donde babia alguna enfe! 

medaó contagiosa o que toc6 a algún animal enfermo; entonces 



eJ_ ~sptritu "toma" la enfermedad y se la "pega" al cuerpo -

cuando regresa a ~l. Cuando la persona despierta, se siente 

enferma, no come bien, se adelgaza y se torna amarilla. 

(Chenalh6). 
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A.7) Cuando la enfermedad es debida a regaños, dificultades en 

su casa, tristeza o pena. 

Estas causas son motivo de enfermedad principalmen

te entre los adultos porgue "tienen muchos motivos de preoc~ 

paci6n". Si a una señora la reprende su marido, "se enferma

r4 de tristeza". El jefe de la familia puede enfermarse "si 

sus cultivos se echan a perder"; •1a muerte de un familiar" 

cuando el cónyuge "abandona el hogar" (en este ültimo caso 

generalmente es el hombre quien lo hace, por este motivo la 

esposa enferma de tristeza y si tiene hijos pequeños que ama 

manta, les transmitir4 el sufrimiento en la leche), y otras 

razones similares. (Amatenango del Valle). 
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A.8) Por causas desconocidas 

En estos casos se trata de padecimientos para los 

cuales no se encuentra una causa determinada o evidente. 

A estas enfermedades pertenecen las de la piel y, 

sobre todo la "gripa". Esta última es una de las que consi

deran más "graves" porque no saven "c6rno les da, por qué, 

ni c6mo se puede curar". 

Cuando enferman de gripa,piensan que ya se está -

cerca de la muerte. La explicaci6n que dan a esto es: "el -

mal anda suelto y se le pega a cualquier persona•. 

Consideran como la más perjudiciales a las enfer

medades que tienen como principal s1ntoma la fiebre (Amate

nango del Valle). 

Los habitantes del municipio de Chenalh6 concept~a 

ljaan la calentura corno sigue: dicen que al iniciarse este 

padecimiento, "la persona no come y siente fr1o, luego da -

mucho calor, sudan, hablan y no se les entiende. A la fie ~ 

bre la consideran corno "una enfermedad muy mala", la más 

mala de todas, ya que cuando la presentan ne pueden levanta_!. 
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~ porque los debilita mucho. Las personas que se encuentran 

cerca del enfermo temen que muera por lo débil que los deja¡ 

cuando esto suceda les dará a ellas, quienes también morirán 

(Chenalh6) • 

La •calentura" es un mal del cual no reconocen 

origen, dicen que les da "nomás as1, de repente" (Tenejapa). 

A.9) Por •espanto". 

El "espanto" se presenta como consecuencia de ha

ber recibido alguna impresi6n fuerte, por ejemplo, algdn 

pleito violento. Es más comdn este padecimiento en niños 

que en personas adultas. Las causas pueden incluir: asusta~ 

se "al"caer", ser "espantado por un perro" o al presenciar -

algGn "pleito muy fuerte entre personas", sobre todo si en -

este pleito se encuentra involucrado algdn familiar. Cual-

quiera de estas circunstancias provoca en el paciente la pér

dida de apetito, de sueño o, por el contrario, "ganas de dor

mir mucho". A los niños suele manifestárseles porque lloran 

mucho, "les da miedo la obscuridad", se sobresaltan en las -

noches", despiertan llorando, hablan dormidos o bien, se po

nen pálidos. Para curar esta enfermedad es necesario que el 

paciente sea atendido por el curandero para que los "barra''y 

les saque el espanto q\le tienefi dentro" (Huixtán y Tenejapa). 

(1). 
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A.10) Por "miedo" 

Se est! prooenso a adquirir esta enfermedad cuando 

la oersona se halla temerosa,de que •oios la vaya a castigar• 

~arque "se portó mal o por no cmnplir algunos de sus deberes• 

pues "Dios y sus defensores se encuentran disgustados• y la 

"dejan sin protecci6n alguna•. Si algtin familiar o pariente 

cercano enferr.ia, se tiene la creencia de que su castigo and~ 

cerca y que Dios ernpez6 por "castigar a su familiar para que 

se arrepienta y enmiende su error". Otra forma de contraer la 

enfermedad depende de si el paciente "pasa cerca, por donde 

se halle un enfermo al cual vea y si le da miedo, enfermar! 

aunque no tenga contacto con éste (Tenejapa). 
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A.11) Enfermedades "del alma" 

Se les denomina as! a los padecimientos adquiridos 

como consecuencia de la "p~rdida del alma", que puede deber

se a diferentes circunstancias como son: "cuando el alma va

ga y es hecha prisionera", "cuando se despierta a alguien 

que está soñando", "cuando el nahual de '\m brujo ataca el al 

ma de un individuo•, "cuando el alma se asusta". 

Se cree que cada individuo posee un protector, que 

es el alma del ancestro ya muerto, quien lo cuidará y prote

gerá desde su morada de los castigos otorgados por Dios, por 

no cumplir con los ritos y obligaciones preestablecidas en -

sus leyes indígenas o de los ataques del nahual de un brujo, 

quienes mandan tal castigo en forma de enfermedad. (2, 3, 28) 

Para adquirir mayor seguridad de la protección que su ances

tro le brindará, lo entierran dentro de la casa, generalmen

abajo .de do~de duermen. (Tenejapa}. 
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A.11.1) 

"Cuando el alma vaga y es hecha prisionera•. 

Cuando se está dormido y se sueña, significa que el 

alma anda vagando y recorriendo algunos sitios (por eso es -

que se sueñan lugares y personas que son referidas probable

mente a otras almas), es aqu! en donde puede sufrir algG.n 

ataque de un enemigo. Mientras esto ocurre, el alma no puede 

regreaar al cuerpo, el enfermo •se ausenta del mundoª. Para 

poder aliviarse, es necesario que el alma del ofensor pida 

perd6n, en caso de no ser perdonado y el alma no regrese al 

cuerpo, se tendrá que recurrir con un brujo para que Este, 

por medio de sus poderes interceda por el alma presa para 

que pueda regresar a su cuerpo, evitando as! la muerte de la 

persona. 

A.11.2) 

•cuando se despierta a alguien que está soñando•. 

Esto se refiere a que cuando una persona est~ dorm,! 

da, no se debe despertar pues se arriesga a que si su alma -

está vagando en algún sitio lejano, no alcance a retornar a 

su cuerpo, extraviándose. 



so 

Para curar de este mal tiene que ir con un especi~ 

lista que sepa buscar y encontrar el alma para atraparla y -

regresarla al cuerpo (Tenejapa). 

A.11.3) 

"Cuando el nahua! de un brujo ataca el alma de un individuo" 

Generalmente el síntoma básico de esta enfermedad 

es la fiebre. La persona enferma acude al curandero, de pre

ferencia al pulsador para que a través de las caracter!sti-·

cas del pulso del paciente conozca si el mal es consecuencia 

de haber cometido una ~alta ante la sociedad, por lo que el 

nahua! de algdn brujo lo haya castigado. La falta cometida 

pudo también haber sido contra otra persona, en este caso, 

ésta le habría "echado un mal" contando con la ayuda del bru 

jo o bien, en el filtimo de los casos, "la brujería" pudo ha

ber sido inducida por envidia en cuyo caso es posible regre

sarle la enfermedad a la persona que la envi6. De una manera 

u otra, el curandero dirá al enfermo que necesita encomendaE 

se a Dios para que cure su alma y que si ofendi6 a_ una per

sona, deberá pedirle perd6n para que su alma sea liberada. 

Si la persona ofendida lo perdona, se curará, pero si no 

acepta la disculpa, pedirá al ofensor que le haga ciertos re 
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galos hasta quedar satisfecho, puede incluso decirle que s6-

lo le perdonará cuando sea azotado con una vara p6blicamen

te (Amatenango del Valle). 

A.11.4) 

•cuando el alma se asusta" 

Este es un motivo de enfermedad111uy frecuente en los 

niños. Se dice que cuando caen al r!o, se asusta el alma del 

niño o se desprende del cuerpo momentáneamente y por consi-

guiente, éste enferma. 

Los s!ntomas son calentura, escalofr!o, tos y en al 

gunos casos, dolor de cabeza. 

Para curar esta enfermedad, ql curandero usa hierbas 

refrescantes para disminuir la calentura y quitar la tos y -

dolor de cabeza. También se"barre• al niño con ciertas plan

tas 6tiles para este fin y que sirven para •calmar o hacer 

volver el alma del niño". Una vez que ya no está asustada y 

vuelve al cuerpo, el niño recobra la salud (Amatenango del 

Valle). 
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A.12) Otras causas de enfermedad 

Existen algunas personas que no piensan de igual 

forma con respecto a la adquisición de todas las enfermeda-

des asociando algunas con fenómenos de la naturale~a. 

Se dice por ejemplo, que la gente se enferma por 

cambios ocurridos en el clima; esto es, que al caer las pri

meras lluvias, aparece un "vapor malo" de la tierra que al -

ser inhalado por las personas se enferman de tos, diarrea, -

disenter!a, gripe y el padecimiento llamado "lombricera", 

frecuente sobre todo en los niños. 

Piensan que la lluvia que trae consigo la enferme-

dad es aquella por la que pierden los cultivos porque el vie~ 

to "se la llevó", produci~ndose la enfermedad por el dolor _ 

de haber perdido lo que ten!an para subsistir (Chenalhó). 

Se piensa que hay enfermedades particulares para el 

clima de tierra caliente y sobre todo en el de la costa. Cuan 

do alguien visita tierra caliente es seguro que regrese en-

fermo porque allá "est! el mal y se le pega". No sucede lo 

mismo si se visita tierra fria. 
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Si bien asec¡uran que el calor es un factor determi

nante para adquirir una enfermedad en el clima c4lido, la r~ 

laci6n no es del todo precisa, ya que consideran que el mal 

se encuentra en el agua principalmente y en el aire. •s1 se 

mete uno a bañar allA en las playas, se enferma uno•; •si uno 

se va bien, regresa enfe:rmo, y si va mal regresa m.ls mal• 

(Tenejapa). 



. 54 

B.- Procedimientos de Diagn6stico.y Curaci6n. 

Para poder curar una enfermedad es necesario prime

ro diagnosticarla, para esto se necesita indagar las faltas 

en las que ha incurrido el paciente. Tener conciencia de los 

acb>s que violan las normas de tradici~n y pedir perd6n por -

ellos. Ho cumplir con las reqlas preestablecidas, camo las -

obligaciones ligadas a los cargos en nombre de la COJDunidad. 

Los curanderos utilizan varios objet:Os para efec--

tuar sus curaciones: gallinas negras y hierbas para •barrer•; 

flores blancas y rojas en las •pepenas•, velas e incienso pa

ra alabar a Dios. Bn su mayor!a todas las curaciones van 

~das de rezos y c4nticos por medio de los cuales· in-

terceden por el enfermo ante Dios. 

Por lo regular, en la vivienda de cada curandero 

se encuentra un altar (frente al cual son curadas todo tipo -

de enfermedades, sobre todo las que se deben a castigos divi

nos), en el que se localiza una iaagen (alguna virgen o san

to predilecto), rodeado de flores y ciertos aauletos de •bue 

na suerte• o para evitar la entrada de algdn esptritu •ma10•, 

as1 como velas y veladoras de diferente color. Por ejemplo, 

las de color rojo significan guerra, coraje y sangre; el co-

lor negro es muerte1 el amaril·lo, se trata de una enfermedad 

de est6nago, etc. 
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A continuaci6n se presentan los procedimientos de 

diagonóstico y curaci6n seguidos en algunas de sus enfermeda6 

des tradicionales. 

B.1) •El mal de ojo" 

El curandero, después de revisar al paciente, se po

ne frente al altar junto con él. Toma un trago de alcohol, ª~ 

teniéndolo un momento en la boca, pasa a roc1arsele el cuerpo 

al paciente; posteriormente, toma un huevo •caliente• (reci6n 

puesto), lo pasa por el cuerpo como si lo úntara, junto con 

un manojo de ruda (Ruta chalepensis) y otro de pirul (Schinus 

~lle). Después rompe el huevo en un plato o en un vaso con 

agua. Si efectivamente el paciente tenia •ma1 de ojo", el hu~ 

vo tomará la figura de un ojo. Realizado este procedimiento 

se considera que el enfermo ha sanado. 
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B.2) •Snfermedad debida a regaños, dificultades en su casa, triste 

za o pena". 

Se lleva al paciente a un ojo de agua donde se real! 

zará toda la curaci6n. Si la persona no está en condicio--

nes de ir al lugar donde se halla el ojo de agua entonces se 

llevará a cabo en la casa del enfermo. A la •curaci6n" asis-

ten además de los familiares del enfermo un guitarrero y un 

'!chilchilhe'" (personaje qae teca el ohilchi ("maraca"). 

Sobre el ojo de agua forman un arco con ramas de sa~ 

co (Sambucus mexicana) y de sauce (Salix chilensis~; se ador~ 

na con un tapete formado con petálos de rosas rojas y blancas 

o con otras flores procurando sean de estos colores. 

En la mitad del arca se coloca una •vela de cinco p~ 

sos" y alrededor de esta se ponen ~elas de un peso". 

El enfermo es acostado cerca del ojo de agua. El cu

randero "barre" a la persona con el humo del incienso y con 

un manojo de Shelbamal (Satureja browneiil y Bulha' (Berula -

erecta) las cuales se metieron en agua fr!a previamente. Du-

rante todo el ritual el guitarrero y el chilchilhe' tocan 

aiempre el mismo canto ritual. 

Se le da al enfermo una bebida refrescante que con--
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siste en una mezcla de jarabe, sidra, vino dulce, cremor, t;O

da lim6n, azacar, sal de uvas y alka-seltzer, usada para •ba

jar el calor externo del cuerpo•. 

Otra forma de "barrer" es Ellltpleando una gallina ne

gra la cual ;s pasada a lo largo de todo el cuerpo del enfer

mo, sustituyendo a las hierbas, no se administra la bebida r,!_ 

frescante. Despu~s se suelta al ave y se le dan unos granos 

de ma1z, si el animal los come es señal de que el enfermo va 

a seguir viviendo; por el contrario, si la gallina no come y 

se pone triste, quiere decir que mortra. En este caso se ace~ 

ta con resig~aci6n la muerte y ya no se hace nada por salvar 

a la persona. 

Si cae una persona en el r1o ae ~espanta•, y por -

lo tanto "queda mal porque su alma abando~ el cuer~·, se -

le lleva donde el curandero especialista, el pulsador, para 

que di~gnostique · la presencia o no-de espanto. -El púlsador 

toma un frasco y con ~1 va al lugar en donde •cay6• la pers~ 

na; ah1 llena el frasco con agua del rlo y regresa para ini-



ciar los rezoa dtl:~gidoa Ql !~asco con ac;JUa, p1diert4B que el 

esp!ritu de la persona regrese al cuerpo. Posteriormente 

con la miSllla agua roc1a al paciente esperando que al cabo de 

un tiempo se restablezca por completo. 

B.4) •sustos del alma• 
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Para curar eates niales se usan hierbas refrescantes 

como Shelbéllllal {Satureja browneii), SabasunUJll {~patorium !l?_·) 

Manzanilla (Matricaria cbamcmilla), Siuco (Sambucus mexicana) 

Vinagreta (~ ~.), Lantl! {Plantago 111ajor), Mariguana (~ 

~ \Ümifolia), Paite 1 (Tagetes _!2.), para disminuir la fie

bre, quitar la tos y el dolor de cabeza. Se ªbarre• con las 

plantas que sirven para •calmar o tranquilizar al alma, o 

bien, para hacerla volver•. 
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Aspectos EpidemiollSgicos. 

Las características ecol6gicas del lugar y los f ac

tores socio-econ6micos que influyen sobre la población, como 

son el clima, servicio de agua potable y drenaje, el grado de 

alfabetización, de nutrici6n y la poca accesibilidad hacia el 

uso de los recursos de salud ptiblica inst{tucionalizada, tra

en como consecuencia la incidencia frecuente de diversas en-

fermedades de car~cter infeccioso. Las principales son aque-

llas relativas al aparato digestivo tales como: disentería, -

diarrea, el llamado •calor de est6mago• y •fiebre intestinal•. 

Las del aparato respiratorio se ubican en segundo lu9ar: ami~ 

dalitis, bronquitis y resfriados en general. Por dltimo, son 

frecuentes los padecimientos infecciosos de la piel. Las enfer 

medades infecciosas tienen un papel predominante en las comu

nidades y estan íntimamente ligadas a problemas de saluf>ridad 

e higiene. 
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C.- Descripción de las enfermedades 

En seguida se dará a conocer en forma generalizada, 

c6mo describen las enferll'.edades en las cuat.ro regiones. 

C.1) Padecimientos del aparato digestivo 

"Diarrea" 

Descripción: •Hay dolor de estómago, asientos, excremento fl~ 

jo, el cual es pura agua con espuma, es de color 

amarillo" o amarillo-verdoso, escalofrío". 

Causas 

"Disenteria" 

•por comer alimento en mal estado• 

Por "frialdad" - •cuando se siente que todo caJD! 

na por dentro de las tripas; hay asientos, puede 

obrar dos o tres veces al día, la persona con 

diarrea se pone amarilla y agotada•. 

Por calor - "Cuando sienten que todo les quema 

por dentro, se va muchas veces al baño, todo el 

dia". 

Descripeión: •nolor de estómago, asientos, escalofrío, hacen 

pura agua, hay c6licos • 
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Variantes "Disenter!a roja" - "Pecales con hilos de sangre" 

"Disenterta blanca• - "Hay ligas blancas en el -

excremento, es pura agua con espuma•. 

•oolor de coraz6n * o dolor de est&nago" 

Descripci6n: "Duele el est&nago, pero no siempre da d.1.arrea•. 

Causas Puede ser provQCado porque "cae mal la comida, -

cuando se come tortilla o pozol, frijol o carne, 

manzana o durazno verde". 

•0o1or de est6mago" 

Descrípci6n: "Puede ser provocado cuando una persona orinaGOll 

causas 

"l 
dificultad y siente que le quedan ganas, enton--

ces hay pujo y por el esfuerzo da malestar de es 

tOmago". 

Desconocidas 

* Para los habitantes ind!genas de estas regiones el dolor de 

coraz6n es lo mismo que el dolor de est&nago, pues conside-

ran al estOmago como el coraz6n. 



62 

"Dolor de hígado" 

Descripci6n: "Se inflama el est6mago y duele la costilla". 

Causas Por corajes 

•0o1or de riñones• 

Descripci6n: "Hay calor de estómago y ardor al orinar; difi--

cultad para orinar•. 

causas Desconocidas 

"Dos pelos o Chalam sots•. 

Descripción: •oa diarrea, calentura, se hincha el cuerpo, se 
, 

cae el pelo y solo salen dos pelos parados como 

cerdas. Les da a los niños y si no se curan se 

mueren, aunque pueden durar as! muchos años". 

Causas Desconocidas 
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"Fiebre amarilla" 

Descripci6n: •001or de cabeza, se pone todo el cuerpo amari-

llo principalmente los ojos y la palma de las DI!. 

nos; da calentura muy fuerte, escalofrío (sobre 

todo a las 12 del dta y en la tarde). Las heces 

son amarillas con flemas". 

Causas Da por el cambio de clima; es m!s ficil adquirí!_ 

la yendo de tierra frta a tierra caliente, que 

de caliente a frta; tambi~n se le achaca al agua 

porque no se hierve bien. 

•sólo del.r!o de allt nace la enfermedad•. 

"Fiebre intestinal" 

Descripción: "Es cuando una persona está muy estriñida y no 

puede obrar; hay calentura•. 

Causas Desconocidas 
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"Fiebre tifoidea" 

Descripci6n: "Hay calentura, diarrea y calor en el est6mago" 

Causas Desconocidas 

•Gastritis" 

Descripci6n: •Hay acedias, agruras, diarreas frecuentes. Las 

diarreas frecuentes es cuando van más de tres ve 

ces al baño en un dia. Se quita la diarrea y les 

vuelve a dar a los dos o tres d!as". 

Causas Desconocidas 

•rnflamaci6n del est6mago" 

oescripci6n: •se inflama el intestino por fr!o y duele el es

t6mago". 

Causas Desconocidas 
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•Infección de estómago" 

Descripción: "Es cuando una persona está estriñida y tiene ca 

lor en el estómago". 

Causas Desconocidas 

•Mal de ojo• 

Descripción: "Es cuando sacan a un niño bien vestidito y al-

guien lo ve y le gusta, entonces al niño le dan 

v6mitos y diarreas". 

Causas Porque le roban el alma. 

"Tifoidea• 

Descripci6n: "Falta de apetito, dolor de est6mago, fiebre JllUll 

alta, dolor de est6mago, de cabeza; da mucha sed 

y se orina mucho: no es contagiosa, s6lo se pega 

a los que tienen miedo cuando ven al enfermo en

tonces se siente mucho escalofr1o (les tiembla 

el cuerpo), eso quiere decir que la enfermedad 

entra por la piel, entonces ya tienen tifoidea". 
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Cuando están muy malos ya no conocen a la gente". 

Causas Por miedo. 
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C.2) 

Enfermedades del Aparato Respiratorio. 

"Bronquitis" 

Descripci6n: "Es cuando el enfermo tiene tos muy frecuente, es 

tos seca y apagada, le "hierve• el pecho". 

Causas Desconocidas 

•eonstipaci6n• 

Descripci6n: •oa mucha tos, le hierve el pecho y le duele, tie 

ne mucha calentura". 

Causas Porque la persona se moja. 

"Gripa" 

Descripci6n: "Es catarro con dolor de pecho y de cabeza, ca~e~ 

tura. El enfermo no debe bañarse porque se pone 

mal". 

Causas Desconocidas. 
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•pulmonta• 

Descripci6n: •Tos frecuente, muy seca, hierve el pecho, hay 

gargajo con sangre, silbido en el pecho cuando 

respiran, temperatura muy alta. Con el remedio d~ 

ben curarse en dos o tres d1as, de lo contrario -

se mueren. 

Causas 

•Tos• 

•uay calentura, ronca el pecho, da tos, no se pu~ 

de respirar y se tiene que jalar aire por la boca. 

El remedio se pone en un baberito sobre el pecho; 

como el enfermo tiene calentura, suda mucho, se -

le tiene que hacer cambio de ropa porque la moja, 

pero debe tenerse cuidado de hacer el cambio deba 

jo de las cobijas para que no le de aire porque 

se puede morir (por el cambio brusco de temperat~ 

ra)•. 

Desconocidas. 

Descripci6n: "Tos seca y constante, dificultad para respirar; 

resequedad de garganta". 

Causas Por cambio de temperatura; por salir al fr!o cuan 

do se está caliente•. 



"Tost;erina• 

Descripci6n: ªTos silbada frecuente, más de noche, espaciada 

en el d!a, hay calentura, dolor de pecho al toser; 

puede perder el sentido momentáneamente, tienen 

pequeños temblores y dificultad para respirar•. 

causas 

•La enfermedad empieza en octubre con catarro, 

luego viene la tos y la calentura. Es contagiosa, 

se pega por la saliva (en ella va el mal), dura 

hasta tres meses y después viene la muerte. Le 

da más fácil a los niños porque son más débiles 

que la gente grande". "El pulso es muy caliente y 

tan rápido que hasta les puede dar calentura; se 

enflacan, les duele el coraz6n.-Hay v6mito al co

mer. Da más a los niños•. •no1or de garganta, pu! 

m6n y coraz6n (pecho), todo el d1a hay escalofrto. 

Mueren más entre los tres meses y ocho años. Bay 

v6mito~se escupe saliva blanca, se siente apreta

do el pulm6n (pecho) y la garganta; se tose dos 

veces fuerte y se va•. 

ªPor castigo divino". 

Desconocidas "Empieza nomás as!". 
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ªTuberculosis" 

Descripci6n: "Tos fuerte con dolor de pecho y espalda, se arr~ 

ja sangre, debilidad, los enfermos se ponen ojer~ 

sos, flacos y amarillos". 

Causas 

"Es una enfermedad muy peligrosa. S6lo los "bru-

jos buenos•, pulsa~ores y rezadores pueden curar

la mediante limpias y rezos especiales. Se le in

funde fe al enfermo para que se cure". 

•se tapa la garganta y los pulmones, escupe sali

va blanca. Se pega la enfermedad de la saliva por 

el aire al escupir, tarda en pegarse de dos a 

tres meses, el pulm6n hace ruido cuando entra el 

aire•. 

"Por castigo divino•. 

•por trabajar mucho en la milpa". 
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C.3} 

Padecimientos de la piel 

"Calor en la boca" 

Descripci6n: "Granos con agua que salen dentro de la boca. Se 

pueden reventar, duelen mucho". 

Causas "Por calor externo (calentura)" 

"Disipela o vergiienza" 

Descripci6n: "Se pone roja la cara, se hincha, salen muchos 

granitos rojos y chiquititos, dan mucha comez6n". 

Causas Desconocida, "Da as! nomás de vergüenza". 

"Vergüenza" 

Descripci6n: "Cuello hinchado, cara y cuello colorados". "Se -

pone mal, no come ni duerme bien. Se enferma el -

alma de la criatura, debe hac~rsele una limpia 

porque es corno una brujer1a que puede matar al ni 

ño". 
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Causas Ser visto por una persona nque tiene la vista fue~ 

te". 

•Escaralatina" 

Descripci6n: "Granos chiquitos como piquetes de pulga". 

causas Desconocidas 

•Granos en la boca• 

Descripci6n: "Granos como ámpul.as, salen dentro de la boca lue 

go salen a los labios y al cuello, arden mucho. 

Hay diarrea, flemas, dolor de pecho, calentura, -

dificultad para respirar. Si no se cura puede lle 

gar a morir". 

Causas "Por una infecci6n en el est6mago". 

l 
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"Granos en la piel" 

Descripci6n: "Solo mencionan que pueden ser transmisibles". 

Ca, usas "Porque hay un microbio en el aire, entonces se 

descompone la sangre por calor interno o externo 

(calentura):• 

Porque algtln alimento cae mal al est6ma90. 

"Jiotes" 

Descripci6n: "Manchas blancas, no da comez6n ni duelen•. 

Causas "Salen nomás as! de repente". 

ªManchas blancas" 

Descripci6n: •son manchas que quedan en brazos y manos después 

de rascarse un grano rojo. Da mucha comez6n en 

los brazos y manos porque se pega el microbio en 

las uñas, se rasca continuamente. Se reseca la 

piel y se descama como caspa". 



Causas 

•sarampi6n" 

"Son manchas grandes y redondas", "Es como sarna 

o roña". 

Desconocidas 
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Descripción: "Rueditas rojas o moradas en cara y brazos. Man

chas pequeñas y redonditas. Al enfermo se le da 

el remedio para que le brote la enfermedad en 

tres d!as y en tres se quita; si no brota, la 

persona muere" • 

causas Desconocidas 

"Viruela" 

Descripción: "Dolor de todo el cuerpo, hay calentura da mucha 

comezón. Los granos son como bombitas; cuando 

truenan sale la pepita que es como la de tomate 

de c~scara o pepita de tomate rojo". ªEmpieza en 

la cara y va bajando por el cuello, manos, cuerpo 

y pies. Cuando entra por los pies, se muere el en 



causas 
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fermo pues se le carboniza la sangre o se le en-

venena por los microbios que le han entrado. Cuan 

do la viruela está por irse, da comez6n, pica el 

cuerpo, ya no hay calentura; se le pueden dar ba-
' 

ños con el remedio. Ya que se han aliviado, queda 

mucho microbio en la casa y en .la ropa; la casa -

se tiene que blanquear y la ropa se quema porque 

se les puede pegar a los dem!s de la familia1tam

bi~n los utensilios se tiranft. 

Desconocidas 
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ETNOBOTAl!IJ:CA_ 

-Del estudio de campo, obtuvimos informaci6n sobre -

cerca de 300 plantas con uso medicinal relacionado a las diver 

sas enfermedades que contempla la medicina tradicional de la -

zona de estudio. 

Los datos que ofrecemos a continuaci6n presentan en 

forma resumida la informaci6n obtenida sobre aquellas plantas 

medicinales usadas más fecuentemente para la cura o tratamien

to de enfermedadés del aparato digestivo, respiratorio y de la 

piel, en las comunidades de Amatenango del Valle, Chenalh6, 

Buixtán y Tenejapa. La informaci6n fu~ adquirida de curanderos, 

amas de casa, niños, jefes de familia y personas ancianas, en 

general, que usan tales recursos vegetales para el tratamiento 

de los mencionados padecimientos. 

La informaci6n obtenida sobre plantas medicinales, 

es el resultado de las entrevistas hechas a los habitantes de 

las comunidades estudiadas, los cuales quedaron separados en 

dos grupos: 



77 

1) El de los especialistas en Medicina Tradicional, 

es decir curanderos, hierberos, pulsadores y parteras, quienes 

juegan un papel importante en el municipio. Localizados en 

las comunidades son, en su mayorfa de sexo masculino¡ sus eda

des varían entre 35 y 100 años1 correspondiendo una minoría a 

las mujeres que tienen de 40 a 80 años de edad y que principa! 

mente desempeñan la funci6n de parteras. No siendo esta acti

vidad médica su principal fuente de ingresos, tienen que tra~ 

jar en las labores del campo o en los trabajos temporales de 

las zonas cafetaleras y obras de construcci6n del qobierno. 

En general estas personas no cobran por sus servicios a menos 

que el paciente tenga posibilidades de pagar. La forma de 

efectuar el pago esi con dinero, con aguardiente, con algdn 

animal, con verduras, frijol o matz, o por el contrario, en ca 

so de que el enfermo est~ en muy malas condiciones econ(nicas, 

el curandero suele ayudarlo con ropa y/o ccaida. 

2) Los habitantes de la comunidad en general. Res 

pecto a estos, quedan incluidos desde niños basta personas de 

edad avanzada (excepto en Amatenango del Valle, donde s&lo los 

especialistas en el arte de curar son los que saben acerca de 

yerbas y su aplicac16n medicinal}, ~stos poseen algunos o mu--

chos de los conocimientos que tienen los curanderos acerca del 

uso de las plantas, pues le son transmitidos por ellos mismos, 

aunque en ciertos casos no conocen los secretos y las oracio--
~< 
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Preparaciones de los remedios 

La forma de preparar los remedios a base de plantas 

puede ser en infusi6n, maceraci6n, trituraci6n y cocimiento; -

su aplicaci6n va desde la planta fresca sin ninguna prepara--

ci6n -para •barrer" o •Plicada en cataplastmt- hasta una mez~

cla de varias de ellas en una infusi6n, combinando desinflama

torias, refrescantes, febr1fugas, analgé'sicas, descongestiona~ 

tes, desinfectantes, etc., seglln el padecimeinto que se quiera 

curar. Sin embargo, para las infecciones de la piel solo se 

usan en raros casos este tipo de combinaciones, generalmente -

se utiliza la planta sola o junto con productos como el cebo, 

la manteca o algunas partes del animal. También encontramos 

que no se usa ya la medicina popular a base de yerbas únicame~ 

te, sino la combinaci6n de esta medicina tradicional con la -

llamada de patente, ya que el avance de la urbanizaci6n hacia 

estas regiones ha dado como resultado que la comunidad sufra -

poco a poco un proceso de transculturaci6n y que esta misma y 

la introducci6n de médicos y medicamentos en la zona determine 

en ciertas ocaciones la mezcla de ambas medicinas. 

La lista que se presenta a continuaci6n contiene in-
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formación sobre las plantas usadas para el tratamiento de los 

padecimientos del aparato digestivo, respiratorio y de tipo 

dermatol6gicos, en vista de los objetivos de car§cter experi--

mental que fueron definidos en el proyecto excluyendo as! 

aquellas que no correspondan a tales prop6sitos, ya que no se

rán sometidas a ensayos de tipo microbiol6gico. 

Plantas y sus usos 

Nombre científico 

Achillea millefolium L. (2) (7)** 

Padecimiento* 

Diarrea 

Heridas 

Malestar estoma

cal. 

~ Se respet6 la terminolog!a empleada por la poblaci6n sin rea 
lizar interpretaciones sobre el uso del término. 

** El primer paréntesis es referido al ndmero de municipios en 
que se proporcion6 la infonnaci6n, el segundo marca la cantidad 
de informantes. 
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Artemisia mexicana Willd. (2) ( 3) Frialdad en el est6-
mago 

Fr1o 

Tos ferina 

Berula erecta (Hug) Coville (1) (6) Anginas 

Calentura 

Disenteria 

Disipela o vergüenza 

Para barrer de espa!! 
to 

Secante de granos 

Borag:o officinalis L. (3) (6) Calentura 

Tos 

Tos ferina 

Bourreria laevis (Lam) Grisebach Calentura 

(3) (11) Desinflamante 

Diarrea 

Disipe la 

Dolor de est6mago 

Entapiadura 

Heridas y golpes 

Paperas 

Riñones 

Vergüenza 



Cirsium srnalli Pritt (1) (2) 

Cuphea aequipetala Cav. (4) (12) 

1 ((j '{~. ( (:> ( 

,- '¡ 

Chrysanthemum parthenium Pers. (2) (8) 

( ¡d~;/:1 ¡;·<' 1: 

Equisetum laevigatum A. Br. (1) (5) 

Erigeron karwinskianus D~C. (1) (3) 

tll 

Disenteria 

Para los flujos 

Anginas y paperas 

Diarrea 

Disentería 

Disentería roja 

Flujos vaginales 

Inflamación de la 
piel 

Diarrea 

Disenteria 

Dolor de estómago 
despu~s del parto 

Para la viscosidad 
de la matriz 

Para los intuertos 

Antibi6tico 

Dolor de est6mago 

Dolor de orina 

Diur~tico 

Disenteria 

Dolor de cuerpo 



Ficus carica L. (1) (2) 

Gaultheria odorata Willd . ( 2) (6) 

Malus sylvestris Mill. (1) (3) 

Malva parviflora L. (3) (6) 

Malvaviscus arboreus Cav. (2) (4) 

Oenothera rosea Ait. (2) (7) 

j l í, . ¡ 1 i -

S2 

Almorranas 

Para el est6mago 

Asientos 

Diarrea 

Para engordar 

Reumas 

Tuberculosis 

Diarrea 

Disenteria 

Calentura 

Cicatrizante y desin 
fectante de heridas-

Desinf lamante de go! 
pes 

Fuegos en la boca 

Tos 

Tos ferina 

Desinfectante de he
ridas 

Desinflamante de go! 
pes 

Diarreas 

Granos 
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Oenot-Oera rosea Ait. (2) (7) Infecciones en el 
est6mago 

~ oocarEa Schiede. ( 3) (5) Disenteria 

Inflamaciones y he-
ridas 

Malestares en 
cho 

el ~ 

Pulmon1a 

Plantago major L. (3) (12) Anginas 

.Desinflamante de 
9olpes y heridas 

Diarreas 

Gr.anos 

Infecciones vagina-
les 

Lombrices 

Llagas y heridas 

Malestar intestinal 
e infecc16n 

Paperas 

Prunus eersica Batsch. (2) (5) Antiparasitaria 

.Debilidad 

Granos por diarrea 

Para los "nacidos" 

Tos y bronquitis 



Psidium guajava L. 
,-:f j.'-L"J :"! 1

·(,)(( 

Ranunculus petiolaris H.B.K. 

Rhus costaricensis Riley 

Rosa chinensis Jacq. 

Ruta chalepensis L. 

(3) (5) 

(1) (3) 

( 1) (3) 

(2) (3) 

(2) (9) 
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Diarrea 

Disentería 

Disentería blanca 

Disentería penetrada 

Dolor de muelas 

Manchas blancas 

Calor en la boca 

Granos en la lengua 

Granos o ampulas den 
tro de la boca 

Calma los nervios 

Diarrea 

Disentería 

Lavados de ojos 

Abortivo 

Calor corporal 

Cuando quiere brotar 
el sarampi6n 

Curar de espanto 

Dolor de est6mago 

Llagas en la garganta 

Tifoidea 
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Sambucus mexicana Presl. (3) (10) Calor en el est6mago 

Disenteria 

Disenteria roja 

Inflamaci6n de mue-
las y cuerpo 

Para barrer de espa!!_ 
to 

Tos 

Tosferina 

Sature ja browneii (Sw) Brig. (4) (11) Anginas 

Calentura y dolor de 
cabeza 

Dolor de cerebro 

Espanto 

· Jiotes y niños hin-
chados 

Para secar granos 

Solanum hiSJ2idium Pers. (4) (30) Gonorrea 

Heridas 

Manchas en la cara 

Cáneer 

Solanum verbascifolium L. (4) (30) Antiinflamatorio 

Granos y heridas 

Infecciones en el -
est6mago 

Para el h1gado 
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So.lanum verbascifolium L. (4) (30) Para moretones 

Verbena carolina L. (4) (15) Cólicos 

Diarreas 

Disentería 

Diarrea de fr!o 

Dolor de estómago 
por corajes 

Heridas y granos 

Para no abortar 

Para que se siente 
el niño 

Vernonia patens B.B.K. (1) (3) Disentería 



Dada la interacción existente entre los grupos ~t-

nicos indígena y mestizo en las poblaciones estudiadas, se 

ve que hay una diferencia en cuanto a nombres y usos dados 

a las plantas en estudio, que permiten hacer una compilaci6n 

y separaci6n de la información acerca de ellas. As1 tenemos 

que: 

a) Las plantas que coinciden o tienen nombres vulgares y -

usos similares corno son: 

Plumilla 

Borraja 

Sahalnich-warr1al 

Yerba santa 

Oc o te 

Lant~ 

Guayaba 

Sauco 

Poleo 

Sosa 

Sosa 

Verbena 

Achillea millefolium 

Borago officinalis 

Cuphea aequipetala 

Chrysanthemum parthenium 

~ oocarpa 

Plantago major 

Psidium quajava 

Sambucus mexicana 

Satureja browneii 

Solanum hispidium 

Solanum verbascifolium 

Verbena carolina 

b) Aquellas que varian en uso y nombres populares como son: 

Asta jo 

Cord6n de Sn. Fran
cisco Blanco. 

Aterrnisia mexicana 

Bourreria laevis 
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Arrayán, Ahate's 

Malva 

Zapotillo 

Durazno 

Ruda 

Gaultheria odorata 

Malva parviflora 

Oenothera rosea 

Prunus eersica 

Ruta chaleeensis 

c) Las que s6lo se conocen en un municipio no permitiendo h~ 

cer tal comparaci6n, pero que debido a la importancia de la 

informaci6n acerca de ellas, fueron incluidas para su estu

dio experimental. Estas son: 

Bulha' 

Cardo santo 

Tu ti 

Párpado de los ojos 

Higo 

Manzana 

Tulipán de monte 

Opio 

Pajal'ul 

Rosa 

Valap-shij 

Berula erecta 

Cirsium smalli 

Equisetum laevigatum 

Erigeron karwinskianus 

Ficus carica 

Malus sylvestris 

Malvaviscus arboreus 

Ranunculus eetiolaris 

Rhus costariscensis 

Rosa chinensis 

Vernonia patens 
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Las plantas colectadas pertenecen a 50 familias di 

ferentes; as1, por orden de importancia num~ica, la familia 

de las Compuestas está representada por el 20.8% del total de 

plantas; las Labiadas por el 5.6%: Rosáceas, Verbenáceas y 

Umbel1feras por el 4.8%; Solanáceas por el 4%; Equisetáceas, 

Euforbiáceas, Gram1neas, Leguminosas y Malváceas por el 3.2% 

Ranunculáceas y Rutáceas por el 2.4%; Asteridáceas,Mirtáceas, 

Onagráceas, Poligonáceas, Urticáceas y Violáceas por el 1.6% 

y, por dltimo: Anacardiáceas, Apocináceas, Asclepiadáceas, 

Begoniáceas, Boragináceas, Caprifoliáceas, Cruciferáceas, Cu

curbitáceas, Chenopodiáceas, Ericáceas, Fagáceas, Geranáceas, 

Harnmarnelidáceas, Juglandáceas, Lauráceas, Lináceas, Pináceas, 

Plantagináceas, Polipodiáceas, Pteridáceas, Rubiáceas, Salic! 

ceas, Sapindáceas, Scrofulariáceas, Tili~ceas, Turneráceas y 

Valerianáceas, por el 0.8%. 

De las diferentes plantas colectadas, 134 en total, 

69 son utilizadas en el marco de la Medicina Tradicional pa

ra el tratamiento de los padecimientos digestivos; 36 para 

los respiratorios y 29 para los cutáneos. Sin embargo, cabe 

hacer notar que una misma planta puede tener diferentes usos. 

Todas estas plantas se encuentran registradas en 

el Herbario IMEPLAM (ahora Herbario de la Unidad de Investi

gaci6n Biom~ica en Medicina Tradicional y Herbolaria del 

IMSS), con los nCuneros: 1913-2152 y del 2300-2329. 



Comprobac i6n exper .imental. 

De las 30 plantas evaluadas exper.imentalmente, 28 

mostraron actividad antibacteriana de intensidad variable. 
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S6lo dos plantas, Ficus carica y Malus sylvestris, 

no mostraron acci6n antibacteriana en el modelo utilizado en -

el presente trabajo. 

Ya que las placas se incubaron durante 72 horas, lo

graron detectarse infusiones que provocaron muerte celular e -

infusiones que s6lo inhib~eron el desarrollo bacteriano, pero 

esta activijad no siempre se mantuvo constante. 

De las cepas esper.imentadas, no todas mostraron el -

misno comportamiento ante las infusiones, dado que el grado de 

resistencia vari6 de una a otrá inclusive frenté a una misna -

infusi6n. 

Sobresale el hecho de que 28 plantas (*) mostraron -

actividad antibacteriana particularmente sobre Shigella dysen

teriae, bacilo responsable de las diarreas infecciosas. Fueron 

20 (*) las plantas que presentaron actividad ant.imicrobiana so 

bre los organismos causantes de padec.imientos respiratorios y 

cut~neos (Staphilococcus aureus); 17 (*) inhibieron a Sarcina 

(*) Ver Tabla Nó. 1 
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lutea (bacteria presente en la piel); 8(*) mostraron act:ivi.dad 

anti.microbiana.sobre Salmonella typhi (bacteria gae causa la 

tifoidea); 5 (*) inhibieron a Xlebsiella pneumoniae (bacteria 

causante de las ne1DD0n!as) y, por 6ltillo, s6lo 3(*) plantas 

mostraron actividad antibacteriana sobre Escherichia !:!!!!. (h!, 

cilo causante de las diarreas infecciosast. 

Rhus costariscensis y 1',osa chinensis mostruon pl.ena 

actividad antibi6tica ante 5 cepas, -causando muerte bacteriana. 

PsidilDD guajava._ Ranunculus peti.olaris, VerDon1.a ~

~ y Berula erecta, actuaron inbibi.endo el desar%0llo bacte

riano de 5 cepas. 

Rpta chalepensis caus6 muerte hacterúma 90bre lQeb

siella pnelDlloniae, a pesar de haber mostrado baja act:iridad an 

tibacteriana frente a cepas más sensibles. 

De los estudios que se han realizado en los 6ltimos 

15 años, existen pocos reportes de activi4ad antblicrobiana en 

cualquiera de las plantas que se probaron experimental.Jlente en 

el presente trabajo. La mayoría de los.estudios reportan com~ 

sici6n química en ~7 de nuestras plantas. S6lo 4 ae ~s han 

sido probadas para determinar su actividad antimicrobiana: 
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l.- Chrysanthemum partheniwn.- J.B. Blakeman y P~ Atkinson 

(1979), aislaron el parten6lido de las gl§ndulas de esta 

planta e hicieron pruebas para determinar su actividad an 

tibacteriana. Utilizaron bacterias tanto Gram (+) cOJllO 

Gram (-). 

El parten6lido inhibi6 todas las bacterias Gram (+) 

excepto los Streptococos, en tanto que las Gram (-.) no fu~ 

ron afectadas. Tal parten6lido fue m!s activo ante especies 

de Bacillus. 

2.- Plantago major.- Yong-Chi Lin (1978), y otros investigado

res, llevaron a cabo un estudio para probcp: la actividad 

antimicrobiana y antitumoral de 30 plantas medicinales de 

Taiwan, entre ellas, P. major. 

Utilizaron los jugos frescos de cada planta prob!n

dolas ante las siguientes cepas: Staphilococcus aureus, 

Bacillus subtillis, Escherichia coli, Pseudomonas aerugi

~ y Mycobacteriwn. 

P. major present6 actividad dnicamente sobre B. sub

tillis. (Sobre las dem§s cepas no hubo actividad antibac

teriana. 
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3 . - Psidium guajava.- El Dr. Carlos A. Jim~nez M. y colabora

dores (1979), realizaron un an~lisis de actividad antimi-

crobiana con los extractos acuosos, alcoh6licos y cet6n1-

cos de la guayaba ante 20 cepas microbianas, encontrando 

que el extracto cet6nico de las hojas inhibe al 100% de 

las cepas estudiadas, mientras que el mismo extracto de 

tallos no muestra ninguna actividad antibacteriana. El 

extracto alcoh61ico de tallos inhibi6 al 80\ y el de bojas 

al 65%. En cuanto al extracto acuo.so, el de tallos inhi-

bi6 al 45% y el de hojas al 35% de las cepas. 

4 - · Solanum verbascifoliurn.- Guajardo E. Mart1nez {1944), de

termin6 la acción antibi6tica de 100 extractos alcoh6licos 

de plantas mexicanas medicinales entre las cuales figura 

s. verbascifolium, Encontró que el extracto de esta planta 

\ tiene actividad antibacteriana sobre Escherichia coli. Sin 

embargo, tal actividad no se reflejó sobre Bacillus ~

llis, Staphilococcus aureus, P. mirabilis ni Salmonella ~
í 

/ phosa. 
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CONCENTRACrONES BACTERIANAS 

Shir.ella 1 Stapbilococcui Sarcina Salmonella Klebsiella Escherichia 
NOMBRE CIENTIFICO dysenteriae aureus lutea tyohi pneumoni.ae coli 
DE LA PLANTA 

I II Ill l 11 lll 1 I 1 III I II III I II Ill I I1 III 

Rhus costariscensis / B B B B B B B B B B 3 3 B B B 4 7 7 

R::>sa chinensis B B B B B B B B B B B B B B B 

Psidil.11\ guajava B B B 3 3 5 3 3 3 1 3 3 3 3 3 

R ammculus petiolaris J B .l 4 l. 1 7 4 1 1 3 4 5 B 3 3 

~nia patens - B 1 3 1 6 7 7 7' 7 6 7 6 6 6 

Berula erecta J 6 7 8 
1 

6 6 t; 6 6 6 4 8 6 6 6 

Rita chalepensis 4 -8 8 8 8 8 8 8 8 B D B 

Artenúsia mexicana 4 4 4 B 3 3 6 7 7 

Ci.rcium sralli 6 8 8 3 3 3 6 6 6 

ü.lphea aequie:tala 3 3 3 3 3 3 B B B 

Olrysanthenun oartbeni 1nn 4 8 8 3 3 4 3 4 4 

Gml tlleria odorata B B 3 B• 6 6 6 6 6 

M:llvaviscus arboreus 7 8 8 6 7 7 6 8 

G:mot.hera rosea 
1 

B 3 3 B B 3 B B 3 

Satureja brONnei l 
D 1 3 1 7 9 1 7 6 

1 1 
1 • 

TP.B!.A NO. 2.- Infusiones bactericidas (B) e infu~ :wnes bacterios·áticas (1-8). ws espacios en blanco indican las infusio 
nes que no trostraron actividad 3JlLbacteriana. (Ver clave en la Tabla No. 3). 

95 
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·-
CONCENTRACIONES BACTE RIANAS 

NO!v'..BRE CIENTIFICO Shigella Staphilococcu. Sarcína .Salmonella Klebsiella Esche f~chia 
dysent~riae aureus lutea typlli pneumon:i.ae 1.!L> 1. 

DE Ll\ PLANTA I TI ! IT 1 IT III I II III I 1I III I II rn I II III 

Solanum verbascifolium 7 7 7 1 8 6 B B 6 

Verbena carolina 7 7 7 4 7 · 7 4 7 

13orago officinalis 5 8 a 7 7 7 

Erigeron karwiskianus 4 8 8 B 8 8 

Plantaqo major 4 7 7 8 

Prunus oersica 4 7 8 3 3 3 

SJlanum hisoidium 7 7 7 8 8 8 

J\chillea millefolium 4 B e 

Eourreria laevis 1 7 8 

B:Juiseturn laevi2aturn 8 8 8 

!-Ulva parviflcra 8 8 8 

Pinus cxx:arpa 8 8 a 

Sa.l'.bucus rrexicana 2 4 8 

Ficus carie a 

tv'alus sylvestris 

Continuación de la Tabla No . 2. 
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-··-. ¡ 

Tiempo de Desarrollo Letra 6 O B s E R V A C I O N E s 
incubaci6n bacteriano número 

{hrs) 
--· -- -----· - - - -- -- ·- ·- -- - -. - . . - · ·· -- --· -~ . - - ·- -- ·----- - ~ 

24 Infusi6n bactericida. Transcurridas 72 horas no hubo crecimien - -
48 B to bacteriano. -
72 -

--- - - - . - ·-~ - -- - -- - ---··- .. .. - -·- - - - - -

2_4 - Infusión bacteriostática. Inhibe completamente el desarrollo 
48 . - 1 bacteriano las primeras 48 horas, pero transcurridas 72, empi~ 
72 + za a perder su actividad sobre las bacterias. -

·- ·- -· - .... _,. _ -- - ·-· . --· -

24 - Infusi6n bacteriostática. Inhibe completamente el desarrollo 
48 - 2 bacteriano las primeras 48 horas pero a las 72 pierde totalmen -72 te su actividad antibacteriana. 

- · -- -·· - - - . - - . · - - - - - .. . . . .. -

24 ,... Infusión bacteriostática. Inhibe completamente el desarrollo 
48 + 3 bactEtriano durante las primeras 24 horas; su actividad se pie.E, -
72 + de - meciianamente a las 48 horas, pero continG.a aún despu~s de 

72 horas. 
-

24 -
48 + 4 Infusí6n bacteriostática. Inhibe completamente el crecimiento -
7 2 hasta las 24 horas de incubaci6n, pero su actividad se va per-

diendo gradualmente hasta perderse por completo a las 72 horas . 

- ·-
Tabl a No. 3.- (Parte A) Continúa ..... . 
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Tiempo de Desarrollo Letra 6 OBSERVACIONES 
incubaci6n bacteriano nfimero 

(hrs) 

24 - InfQsidn l>acteriost:4ticat Inhibe COJQpletaJqente el crecimiento 
48 5 bactei;:i.ano durante ias pri.Dleras 24 horas ~;i.n eiqbargo la ~cti-
72 vi.dad ba.cteriostati~ se p;i..erde coaapletaMente a las •a hrs. 

24 + Infusi.6n bacterioat:4ti~. Permite unDJe(liqno crecimiento bac--
48 + 6 - teriano pe:ro no a-.enta con el ¡;>aso del tiempo, es decir, se 

72 · . + -.n·uene constante al ~nos hasta las 72 hoi;as de incW>aci6n. -

24 + Infusidn ba.cterios"tltica. Inhibe medianamente el crecimiento -
48 + 1 hasta las 48 horas, despu~s se J>ierde completaniente este ef ec - -
72 to a las 72 horas de incubaci6n. 

24 + .Infusi6n bacteriost:4ti.ca. S6lo existe una mediana inhibición -
48 8 durante las prilleras 24 horas, pero la actividad se pierde to -
72 talmente a las 48 horas de incubaci6n. 

24 Infusi.6n sin actividad antibacteriana. La cepa se desarroll6 
48 comple~amente al cabo de 24 horas de incubaci6n al igual que 
72 las p1acas contro1. 

-

TABIA No. 3.- M.Jestra las diferentes fcmnas en que se nmifest:az:m las infnsimes ante las cepas .bacterianas. La IUEraci.6n oorres 
pande a los valores dados en la Tabla No. 2. -
(-) Nulo desarrollo bacteriano; (+) IB1i.ano desarmllo bactedam. IDs esp;lcios eri blanm irdican que en la cepa hu
bo pleno crecimiento de las bacterias. 
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DISCUSION 

Teniendo en cuenta que el eje principal de nuestro 

trabajo fue la Etnobotánica !!edicinal en los Altos de Chiapas, 

:i?Odemos centrar nuestra atenci6n en aquellos padecimientos 

para los cuales son utilizadas las plantas raedicinales, si 

bien ya de antemano nos inclinamos hacia las enferrr.edades in 

fecciosas por bacterias. 

rl análisis de las experiencias vividas en el area 

de estudio, ast como los resultados obtenidos de nuestro tra 

bajo nos permite asegurar que existe una estrecha relaci6n 

entre las caractertsticas ecol6gicas del lugar y los facto

res socioecon6micos de la yoblaci6n con 103 aspectos epide

miol6qicos de la misma. 

Ast v~os que tanto el clima en la zona de estudio 

(crue va de sernicálido a subhWlledo) como el pobre estado nu

tricional de la !_X>~laci6n, influyen de manera decisiva en el 

indice de norhi-mortalidad de los individuos, de manera que 

durante el invierno ~redor.inan las enfermedades resyiratorias 

y en verano las diaestivas. 

/.unado a esto, la ausencia de agua potable y drena 
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je, la falta de servicios sanitarios y por ende, las bajas 

condiciones de higiene, aumentan la frecuencia de enfermeda 

des dermatológicas y digestivas principalmente. 

Asimismo, la dieta alimenticia del ind1gena es fac 

tor im!_)Ortante en los problemas de salud, ya que yrovoca des 

nutrición, gue si bien no es un agente causal directo de la 

mortalidad, s1 interviene en la susceptibilidad de ~sta ha

cia las enfermedades. 

Por otro lado, la poca accesibilidad hacia el uso 

de recursos de salud p6blica institucionalizada, ya sea por 

la falta de recursos econ6rnicos o bien, por el aislamiento 

geográfico de las comunidades, traen como consecuencia, una 

vez más, la incidencia frecuente de diversos padec:iJDientos. 

Obviamente, es natural que en tales condiciones, 

la mayor1a ce las enferI'.ledades sean de carácter infeccioso. 

Sin embarqo, durante las pláticas sostenidas con los habita~ 

tes de la población, ~udimos comprobar que para el ind1gena 

la mayor parte de las enfermedades tienen un origen sobrena

tural. 

Esto, a nuestro modo de ver, es consecuencia, pri~ 

cipalreente, del alto grado de aislar.iiento en que han perman~ 
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cido las comunidades indígenas en relaci6n a poblaciones más 

grandes, lo gue ha impedido en cierta medida, la transcultu

raci6n. Es decir, o.ue ha habido !><>CO intercambio de ideas, 

costumbres y conocimientos con otros grupos, de tal manera 

que en nuestros días su modo de vida parece no variar con el 

transcurso de los años, de manera que conservan en mayor gr~ 

do de "pureza• sus ideas mágico-religiosas. 

Y precisamente la religi6n es un factor determinan 

te en la vida del indígena. 

Por lo tanto, la mayor1a de los fen6menos que ocu

rren alrededor de los habitantes de estas comunidades están, 

al menos para el 1nd1gena, 1ntimamente ligados con un ser 

Todopoderoso. 

Es esta la causa principal del origen sobrenatural 

que le confieren a las enfermedades; porque para ellos todo 

aquello gue no comprenden o no le encuentran una explicaci6n 

16gica, es obra de un Dios. Y como ese dios castiga a todo 

aquel que desobedece sus mandatos, creen que algunas enferm~ 

dades son oroducto de la furia divina. Asimismo, creen en 

brujer1as, hechicerias y demás fen6menos sobrenaturales. 

Sin embargo, para algunos padecimientos si tienen 
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explicación lógica porque están conscientes de que pueden en 

fermarse por diversas causas ambientales. 

Nuevamente debemos tener en cuenta que por la fal

ta de servicios médicos, econ6rnicos y por el aislamiento de 

las comunidades, el ind1gena se encuentra en la necesidad de 

hacer uso de los recursos disponibles a su alcance para poder 

curarse. Y es aqui precisal!lente donde juega un papel muy im

portante el curandero quien "tiene el don" de encontrar las 

causas y el alivio de la enfermedad.recurriendo para ello, a 

la herbolaria medicinal. 

El curandero ind1gena de los Altos de Chiapas posee 

su propio concepto acerca del organismo, su funcionamiento y 

órganos que lo conforman. Asimismo conoce ampliamente las 

plantas medicinales de su zona y la utilidad de éstas en el 

tratal!liento de las enfermedades. 

Tanto la preparación como la administración del r~ 

medio, irnolican una serie de ritos (cantos, rezos, limpids, 

ba;os, etc.) indispensables para lograr mejores resultados 

en la curación. 

De esta manera, vernos aue los curanderos aprovechan 

del medio lo que éste les proporciona. Por lo tanto, debido 
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a la amplia gama de vegetación que existe en la región, es 

fácil encontrar una gran variedad de plantas, a las que el 

indigena, a través del tiempo, ha ido encontrando gran utili 

dad para el alivio de sus enfermedades, aunque cabe la posi

bilidad de que algunas plantas sean empleadas anicamente co

mo complemento de un rito o ceremonia de curación. 

Asirnimo encontramos plantas cuya vfa de administr~ 

ción o bien !J()r su forma de preparación parecen no indicar 

que tengan efectos medicinales directamente sobre el organis

mo como pueden ser aquellas aue se usan para "barrer" o bien 

que se mezclan, por ejem~lo con aguardiente y se friccionan 

sobre la piel para calmar un dolor por frialdad. 

Aunque si bien es cierto, tanto el remedio como la 

forI!la de preparación y v1a de administración dependen de la 

enfermedad a curar as1 corno las causas de la misma, ya que 

una enfermedad se cura de diferente manera según el criterio 

del curandero. 

Y en este as~ecto encontramos también que los reme 

dios y ritos tienen diferencias en cuanto a los cuatro muni

ci~ios en estudio. Lo anterior sólo es consecuencia de las 

diferencias en cuanto a creencias mágico-religiosas de cada 

comunidad pues recordemos que pertenenen a dos grupos étni-
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cos, que si bien corresponden a una Misma cultura, han ido 

ca1:1.biando alqunos aspectos de sus costumbres por la influen

cia, mayor o menor que han tenido por parte del mestizo. 

Esto ~ltimo trae corno consecuencia, entre otros, 

la introducci6n de rnedicaI:lentos de patente que, mezclados con 

las plantas, logran mayor efectividad en la curaci6n de las 

enfermedades. Aunaue este fen6meno se ve más marcado en los 

grandes municipos, ha logrado llegar poco a poco a las pequ~ 

'.'las comunidades. 

Por todo esto, para encontrar las plantas gue a 

nuestro criterio pudieran realmente poseer cierta actividad 

faroacol6qica, fue necesario profundizar en los conocimien

tos m~dicos de los especialistas en la medicina herbolaria. 

As1, conociendo la sintornatoloq1a de la enfermedad y sus 

causas, fue posible intuir cuándo se trataba de una enferme

dad infecciosa y prestar as1 más atenci6n a las plantas que 

son utilizadas para curarla. 

De tal manera y corno era de esperarse, ya gue las 

enfermedades más frecuentes son las digestivas, las respira

torias y en menor arado las cutáneas, tambi~n el uso de las 

olantas está 1ntimaoente relacionado con las mismas. As1 se 
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encontr6 un gran n11mero de plantas que son utilizadas para 

los padecimientos digestivos, los respiratorios y los de la 

:oiel. 

Los experimentos parecen comprobar la eficacia de 

la medicina herbolaria en el tratamiento de los padecimientos 

infecciosos, ya que econtramos un gran nt1mero de plantas con 

actividad antibi6tica sobre bacterias causantes de infeccio

nes digestivas, respiratorias y cutáneas (Ver gráfica No. 1). 

El grado de resistencia de las seis cepas experime~ 

tadas fue muy diferente, de tal manera que Shigella dysenteriae, 

Sarcina lutea y Staphilococcus aureus mostraron mayor sensibi

lidad ante las infusiones; por el contrario, Salmonella typhi, 

Klebsiella pneumoniae y Escherichia ~ resultaron ser las 

más resistentes puesto que fueron inhibidas por un menor núme 

ro de plantas. 

Sabernos que estas últimas cepas desarrollan gran re

sistencia a antibi6ticos conocidos tales como las sulfonami

das, la ampicilina y el coranfenicol. Por lo tanto, las plan

tas que mostraron actividad antibacteriana sobre estas cepas 

pueden considerarse como agentes bacteriostáticos muy importa~ 

tes. 
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Sabemos que un agente bacteriostático es aquel que, 

inhibe el desarrollo bacteriano, mientras que un bactericida 

causa muerte a las bacterias. Si observamos las Tablas Nos. 

2 y 3, vemos cuáles infusiones resultaron ser bactericidas y 

cuáles bacteriostáticas para cantidades conocidas de microor

ganismos; s~n embargo, cabe la posibilidad de que, aumentando 

la concentraci6n de las infusiones bacteriostáticas, o bien, 

disminuyendo la concentración bacteriana, las infusiones pue

dan mostrar plena actividad bactericida. 

De las 28 plantas que mostraron actividad antibacte

r iana, 11 resultaron ser bactericidas y 17 bacteriostáticas 

para cualquiera de las cepas experimentadas. 

Por lo que respecta a otros estudios similares que 

se han realizado en el campo de la Bacteriología, Guajardo H., 

E. (1944), menciona que Solanum verbascifolium presenta acti

vidad antibacteriana sobre Escherichia coli, mientras que es 

ta actividad no se refleja sobre Staphilococcus aureus. 

Corno puede observarse en los resultados obtenidos en 

el presente trabajo (Ver Tabla No. 1), S. verbascifolium s1 

presenta cierto grado de actividad ante S. aureus y, por el 

contrario, no inhibe el desarrollo de E. coli. 
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Esta discrepancia de resultados puede deberse a la 

diferencia de m~todos usados durante el estudio. 

Por lo que respecta a las plantas restantes, (~

dium guajava, Plantago major y Chrysantemum partheniwn), los 

resultados de inhibici6p bacteriana son comparables con los 

nuestros, siendo Psidiwn guajava una planta con un alto po

tencial antibacteriano. 
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CONCLUSIONES 

Durante el desarrollo de nuestro trabajo y al t~r

mino del mismo, nos hemos dado cuenta de que la práctica de 

la Medicina Tradicional sigue vigente entre los ind1genas 

de los Altos de Chiapas al igual que sucede en la mayorta de 

las comunidades ind1genas de nuestro pa1s, aunque a diferen

cia de algunas de ellas, las comunidades de esta zona han 

permanecido en mayor grado de aislamiento por su ubicaci8n 

geográfica y por la escas~z de v1as de comunicaci6n que las 

enlace con el resto de las poblaciones. Este fenómeno les ha 

permitido ·una mayor consevaci6n de su cultura, destacándose, 

para los fines del presente trabajo, la prevaleciente prSct:!_ 

ca de la medicina emp1rica. Siendo parte importante de ésta 

el conocimiento de las partes del cuerpo y su funcionamiento, 

todo ello asociado a la basta herbolaria medicinal que los 

rodea. 

Resulta trascendente el alto ntíinero de plantas que 

suelen ser utilizadas para el tratamiento de padecimientos -

cuya sintomatolog1a sugiere la presencia de agentes inf ecci~ 

sos. Las plantas que la cultura popular ha identificado como 

6tiles en el trancurso de muchos años, acusa una selecci6n no 

table de vegetales con potencial acci6n antimicrobiana. 
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Si bien la metodología de rastxeo aquf empleada 

adolece de limitaciQnes para inferir conclusiones más preci

sas y detalladas sobre la eficacia de los extractos elabora

dos a base de plantas, abre un campo de posibilidades y est~ 

dios ulteriores cuya trascendencia social y cient1f ica consi 

deramos que es muy relevante. 
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A P E N D I C E I 



A P E N D I C E I 

CATALOGO DE PLANTAS MEDICINALES 

U6 

El presente anexo se hace con el fin de que el lec

tor tenga conocimiento de las características botánicas y me

dicinales de las plantas experimentadas en este trabajo. 

Los datos que se consignan respecto de cada una de 

las plantas son los siguientes: 

N.C. (Nombre científico): La clasificaci6n taxon6~ 

ca de cada planta se llev6 a cabo con el material botánico ~ 

lectado en la zona de estudio utilizando las claves bot!nicas 

correspondientes. 

Fam~ (Familia): Indica la familia botánica a la 

cual corresponde el ejemplar colectado. 

s.c. (Sinonimia científica): La sinonimia científi

ca se refiere a aquellos nombres que se han usado en otras 

épocas pero que han catdo en desuso con el paso de los años, 

sin embargo es de utilidad su conocimiento ya que puede enco~ 

trarse bibliografía con esos nombres y su relaci6n . con el nom 

bre actual será más f4cil. 
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N.P. (Nombre popular): Los nombres que aqut se en

listan son de gran importancia por ser los que se dan en la 

regi6n de trabajo. La mayoría de ellos corresponde a las len 

guas originarias: tzeltal, tzotzil. 

S.P. (Sinonimia popular): Independientemente del -

nombre dado a cada planta en la zona de estudio, se incluyen 

sin6nimos con los cuales la Medicina Tradicional o popular 

suele denominar a estas especies en otras partes de la Rep6-

blica Mexicana, seg6n se desprende de la bibliografía consul 

tada. 

Descripci6n: En este inciso se describen las cara~ 

terísticas botánicas de cada planta por observaci6n directa 

del ejemplar. 

Distribuci6n: Se mencionan los estados de la Rep6-

blica Mexicana en los cuales se puede colectar cada planta. 

Estos datos fueron obtenidos del Herbario del Instituto de -

Biología de la UMAM (MEXU), del Herbario del Instituto Poli

técnico Nacional (ENCB) y del Herbario IMEPLA..~ (actualmente 

Herbario de la Unidad de Investigaci6n·Biomédica en Medicina 

Tradicional y Herbolaria del I~S), as! como de la bibliogr~ 

fía consultada. 

Se incluye el dato referente al lugar de origen de 

cada planta cuando éste se obtuvo de la bibliografía consulta 

da. 
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Uso: Se consignan exclusivamente los datos sobre el 

uso dado a cada vegetal seglin la información de campo obteni

da. Se respetó la terminología popul~r sobre el uso y propie

dades atribuidas a las plantas en la zona de estudio. En al~ 

nos casos y dependiendo de la cert~za de la información reca

bada, fue posible determinar el padecimiento en base a la sin 

tomatolog!a relatada. 

Observaciones: Este apartado incluye en algunos ca

sos, información resultante de la investigación de campo que 

consideramos relevante agregar a lo descrito. 

Otros usos que reporta la bibliografía: Se consig

nan los usos medicinales que se han venido dando a cada plan

ta según lo refiere la bibliografía de nuestro pa!s desde 

1867 hasta nuestros d!as, con la finalidad de que el lector -

pueda darse una idea clara de la utilidad que puede tener ca

da uno de los vegetales. 

Bibliografía: Se citan con números arábigos las r~ 

ferencias bibliográficas consultadas de cuyo texto fue extra! 

da la información concerniente a otros usos medicinales así 

como sinonimias científica y popular. 
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En ntimeros romanos se encuentran las citas biblio

gráficas correspondientes a los autores que han realizado es

tudios de tipo qu1mico, farmacológico o biol6gico de cada una 

de las plantas en los dltimos quince años y que se hallan re

portados en el Biosis Previews. 

Todas las citas bibliogr!ficas fueron ordenadas ero 

nol6gica y alfab~ticamente. 

Al final del catálogo se encuentra toda la biblio

graf1a debidamente ordenada para aquellas personas interesa

das en obtener mayor inf orrnaci6n sobre alguna planta en part_! 

cular, de las estudiadas en el presente trabajo. 

Las plantas aqut expuestas se encuentran .registra

das en el Herbario IMEPLAM con los nthneros 2300 al 2329. 
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Achillea millefolium L. 



N.C: Achillea millefolium L. 

Fam: Compositae 

N.P: Plumajilla (A.del Valle), Plunilla (Tenejapa) 

S.C: Achillea cuspinata DC. 

Santolina millefolium HBn. 
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S.P: Aquilea de mil hojas, Artemisia bastarda, Ciento en rama,

Flor de la plwna, Hierba de las heridas, Meona, Milenrama, 

Mil hojas, Milifolio, Tlaquequetzal, Yerba de los carpint~ 

ros, Yerba de los militares, Yerba para cortaduras. 

Descripci6n: 

Planta herbácea perenne, rizomatosa y estolontfera, -

lanuginosa, ramosa en la parte superior, erecta; mide 25-

30 cm. de altura; hojas bitripinatifidas, de 4 a 10 cm, de 

largo por 1-4 cm. de acho; cabezuelas con ltgulas de color 

blanco-amarillo. 

Distribución: 

Se encuentra en Coahuila, Chiapas, Hidalgo, Puebla y 

Valle de México. Esta planta es originaria de América, -

Asia y Europa. 
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Usos: 

a) Alivia el dolor de estómago, la diarrea con sangre (di-

senter1a), y los dolores estomacales en general, empleando -

las hojas en infusión por v1a oral, cuatro veces al dta. 

b) Como auxiliar en el tratamiento de las heridas, se emplean 

las hojas en cocimiento por vta local (fomentos), tres -

veces al d!a. 

Observaciones: 

Se restringe el uso del caf~ cuando se emplea en el 

tratamiento de los padecimientos gastrointestinales: esta 

planta suele mezclarse con la planta llamada malva (Malva E.ª!: 

viflora), yerbabuena (Mentha arvensis), malvarisco (Sida rho~ 

bifolia),lant~ (Plantago majar), zapotillo (Cuphea aeguipetala) 

y hoja de guayaba (Psidium guajava) 

La bibliografta consultada reporta los siguientes usos: 

Atonta -

nerviosa,c6licos ventosos, hipondr1a, antihemorrágico, reuma

tismo, antis~ptico, catarro crónico, gota, v1as urinarias, -

dermatosis, antiescabi§tico,antipodágrico, antitus1geno, nar

c6tico,astringente, vulnerario, almorranas, hemoptisis, dolor 

de estómago, condilomas, antiespasmódico, estimulante, hemos-
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tático, tónico, fiebres interndtentes, antihelrn1ntico, ho-

meopático. 

Bibliograf!a: 

(2) (3) (7) (12) (20) (34) (37) (50) (54) (61) (63) 

(64) (65) (LXXXIII) (LXXXVIII) (CXV) 



Artemisia mexicana w i l l d 
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N.C: Artemisia mexicana Willd. 

Fam: 

N.P: 

S.P: 

Compositae 

Estafiate (Tenejapa) 

Ajenjo del país, Azwnate de puebla, Guietec, Hierba maestra 

Istafiate, Iztauhyatl, Nexmitzi, Quije-tes. 

Descripci6n: 

Planta herb~cea de 60-80 cm. de altura aproximadamen

te, con las ramas tomentosas, cenicientas; hojas pinatipaE 

tidas, con los segmentos lineares, agudos de 4-7 cm. de -

largo, blanco-afelpadas en la cara inferior. inflorescen

cia con largas panículas, flores pequeñas y blancas. 

Distribuci6n: 

Usos: 

Se encuentra en Chiapas, Chihuahua, Edo. de México -

San Luis Potosí y Veracruz. Es originaria de M~xico. 

a) Como auxiliar en el tratamiento del padecimiento deno

minado "frialdad en el est6mago", se emplean las hojas en 

infusión, por vía oral. 

b) En el tratamiento de la tosferina, usando las ramas en 
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infusi6n, por v1a oral. 

c) En el padecimiento llamado "fr1o", se ocupa toda la -

planta en infusi6n, por v1a oral y local (baños). 

Observaciones: 

En algunos casos esta planta se mezcla con otras 

como el laurel (Litsea glaucescens), y el liquidámbar 

(Liquidambar styraciflua). 

La bibliograf1a consultada reporta los siguientes usos: 

An

tihelm1ntico, estomáquico, modificador de la sensibilidad 

aperitivo, antirreumático, ascaris, oncocercosis, coraje, 

enojo, bilis, diabetes, caspa, evita la entrada de gusanos 

a los ojos, c6lera, flemas, ah1to, echa fuera el calor, p~ 

rifica la orina, angustias del coraz6n, debilidad de manos 

mal de asentaderas, lastimaduras de los pies,cansancio, e~ 

lor excesivo, herida del rayo, contra los piojos en la ca

beza, digestivo, excita la secreci6n del jugo gástrico, de 

la bilis y de los jugos intestinales, falta de apetito, -

atonta gástrica, dolor de la gl!ndula hepática, c6licos -

hepáticos por cálculos, estreñimiento, c6licos menstrua-

les, favorece la hemorragia, bronquitis, tos, irritaci6n -
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de la mucosa nasal, emenagogo. 

_ Bibliografía: 

(2) (3) (6) (7) (12) (14) (19) (20) (26) (27) 

(54) (60) (64) (67) (68) (XXXVI) (CIX) 



Beru1a erecta (Huds) Covi 1 le 



N.C: Berula erecta (Huds) Coville. 

Fam: Umbelliferae 

N.P: Bulha' ( A. del Valle) 

S.C: Apium berula Carvel. 

Berula angustifolia Mert. et. Koch. 

Berula pusilla Fernald. 

Salinum berula E.H.L. 

Sium an9ustifolium L. 

s. be rula Govah. 

s. erectum Huds. 

s. novae mexicae K. Pol. 

s. Eesillum Nutt T. et. G. 

Descripci6n: 
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Planta herbácea, semiacuática, de tallos delgados, -

elevados, glabros, nudosos y huecos de más o menos 30-90 -

cm. de alto; presenta hojas alternas pinadas, con el borde 

finamente dentado o serrado. Las flores se encuentran a-

grupadas en umbelas compuestas y pedunculadas, son de co-

lor amarillo pálido. 

Distribuci6n: 

Se encuentra en Chiapas y Michoacán. Planta origina-
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ria de Europa. 

a) Es fitil para quitar la "disipela o verguenza, (gran.!_ 

tos que salen en la cara y se hinchan), la ratz se muele 

con tres cacaos y la planta llamada poleo Satureja bro- -

nei), aplic~ndose en forma de emplastos. 

b) Quita los v6mitos, calma el dolor de est6mago y la e~ 

!entura, empleando las hojas en infusi6n, por vta oral. 

e) Es fitil en el tratamiento de la disenteria, se ocupa 

toda la planta en infusi6n, por vta oral, tomarse una ta

za en ayunas durante tres dtas. 

d) Se usa como secante de granos, empleando las hojas 

molidas junto con el poleo (Satureja brownei), por vta 

local. 

e) Para "barrer de espanto" y calentura, se ocupa la __ 

ratz, la cual se pasa sobre el cuerpo. 

Observaciones: 

Para el caso del uso b) debe tomarse la infusi6n -

despu~s de que el enfermo se de un baño. 
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La bibliograf1a consultada reporta los siguientes usos: 

Pa~ 

ra las personas débiles, riñones, p~ncreas inflamado, in

flamaci6n de boca, laringe, membranas mucosas del tracto 

digestivo, antiescorbutivo, pulmones, vejiga, hígado. 

Bibliografía: 

(29) (54) (59) (64) (65) 



~rage officinalis L. 



N.C: Borago officinalis L. 

tam: Boraginaceae 

N.P: Borraja (Tenejapa y Huixtán) 

l:>escripción: 

Hierba anual erecta, híspida, que mide de 40-60 cm. -

de altura, tallo ramoso y un poco carnoso, cubierto de pelos 

blanquecinos, rígidos; hojas peludo-ásperas de 10-15 cm. -

de largo, las superiores más angostas y &~siles. Flores 

de color azul. 

Distribución: 

Se encuentra en D.F., Estado de M!xico, Chiapas y Mich. 

Planta originaria de Europa, Africa y Asia Oriental, natu-

ralizada en Arnl:irica (Noriega, 1902). 

Usos: 

a) Auxiliar en el tratamiento de la tosferina, se emplean 

las ramas en infusión, por vía oral. 

b) Alivia la calentur~, tomando una infusión preparada --

con las hojas, como agua de tiempo. 



Observaciones: 

La planta debe ser mezclada con flor de bugambilia 

(Bougambillia glabra), goma arábiga, un trozo de concha -

de armadillo; la mezcla se cuela y se toma sin az6car. 

La bibliograf1a consultada reporta los siguientes usos: 

Co

mo diur~tico, anticatarral, suavizante, sudorífico, bron

quitis, fiebres eruptivas, baja la calentura, tos, escar

latina, produce sueño, reumatismo, para los riñones, vejiga 

neumon1a, diafor~tico en la fiebre milar, diur~tico en 

las fiebres biliosas, emoliente, pectoral, depurativo, 

refrescante, gota. 

Bibliograf!a: 

(2) (3) (6) (7) (9) (12) (24) (27) (29) (34) (50) 

(54) (60) (64) (III) (LXVI) (CXX) 



Borreria laevis (Lam) Grisebach 
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N.C: Borreria laevis (Lam) Grisebach. 

Fam: Rubiaceae 

N.P: Buelbulutzit, (Tenejara), Cord5n de Sn. Feo. Blanco C:Huixtály 
Tenejapa) 

S.C: s. laevis 

S.P: Pilisat crucero 

Descripción: 

Planta herb~cea anual o perenne, semipostrada, con 

las ramas ascendentes; hojas oblongas hasta elípticas de 2 

a 4 cm. de largo, agudas u obtusas; flores blancas agrupa-

das en las axilas de las hojas. 

Distribución; 

Usos: 

Se encuentra en Chiapas, Michoac4n y Oaxaca. Origin_! 

ria de México. 

a) Alivia el dolor de estómago, emplecfudose toda la planta 

en infusión, por vta oral. 

b) Disminuye la fiebre y la calentura, se emplea toda la 

planta hervida, por via externa (baños). 

e) Para el padecimiento denominado "entapiadura" (estreñ! 
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miento), usando toda la planta en infusión, por v!a oral. 

d) Es Otil como desinflamante de paperas, se emplean las 

hojas molidas (junto con la planta llamada malvarisco 

(Sida rhombifolia), por vta local (fomentos). 

e) Auxiliar en el tratamiento de las heridas y golpes, 

se emplean las ramas en infusi6n, por v!a local (fornen-

tos). 

f) Alivia las molestias provocadas por los riñones 

("mal de or1n"), preparando una infusi6n con las ramas, 

y toma"ndola como agua de tiempo y adem~s poniéndose em-

plastos en los riñones cuando duelan. 

g) Quita la "disipe1a• (granos por •vergtlenza" o erisi

pela), se ocupan las hojas molidas, aplicadas en emplasto. 

Observaciones: 

La •aisipela o vergüenza• es cuando se hincha la ca 

ra y salen granos. 



C i ,.. si um sma 1 1 Pritt. 
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N.C: Cirsium smalli Pritt. 

Fam: Compositae 

N.P: Cardo santo, San Carlos (Tenejapa) 

Descripci6n: 

Planta herbácea, robusta de 50 a 80 cm. de altura, -

anual; con las hojas de márgen espinoso, blanco-lanudas, e~ 

bezuelas florales globales, estañosas, de color ptirpura o -

amarillo, de 5-7 cm. de alto, por 4-6cm. de ancho. 

Distribuci6n: 

Usos: 

Se encuentra en Chiapas, Edo. de México,Michoacán y 

San Luis Potosi. 

a) Es titil para quitar los flujos, se emplea toda la pla!!_ 

ta en infusi6n, administrada por v!a oral y también local 

(lavados vaginales). 



Cuphea aequioetala Cav . 



N.C: Cuphea aequipetala Cav. 

Fam: Lytraceae 
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N.P: Alfilerillo (A del Valle), Cord6n de San Francisco guinda 

(Huixtán), Miel de abeja ( Huixtán), Patillo, Petatillo, R~ 

ma roja {Tenejapa), Sahalnic~warnal (Tenejapa), Yahalnichwa

mal, Yashalnichwamal (Tenejapa), Zapotillo (Tenejapa), Zap~ 

tito (Huixtán) . 

S.C: Cuphea apanxaloa DC. 

C. acynoides Decaisne. 

C. bracteata Lag.Nov. 

C. floribunda Lehm. Linnaea. 

C. scabrida H.B.K. 

C. violaceae Regel. 

Parsonsia aequipetal~ (Cav.) Stand!. 

S.P: ~lcancer, Apanchola, Atlanchana, Cachanchillo, Jonón,•.Li-

clen, Moyote, Pegamosca, Siltic. 

Descripci6n: 

Hierba postrada de ramas ascendentes, que mide de 30 

a 40 cm. de alto, el tallo con la superficie peluda de co

lor violáceo o rojizo ; hojas opuestas, cortamente pecio!~ 

das, aovadas en el ápice, la base redondeada, pilosas en 

la nervadura de la cara inferior y superio~. Las flores 

son extra-axilares, con el cáliz estrfado, densamente cubie~ 

tos de pelillos morados; los pétalos son púrpura--viol! 

ceos. 
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Distribuci6n: 

Usos: 

Se encuentra de Coahuila a Michoac~n, Chiapas, D.F. 

Edo. de México, Guatemala, Hidalgo y Puebla. Planta orig! 

naria de México. 

a) Se administra para quitar la diarrea y la disenter~a, 

usando toda la planta en infusi6n, por v!a oral, una taza 

al día. 

b) Es Gtil en las inflamaciones de la piel,empleando las 

hojas machacadas, v!a local (fomentos). 

c) Para desinflamar las paperas, ocupando la flor macha

cada con manteca y tomate rojo, v!a local (emplastos). 

d) Para cuando hay flujos vaginales, se hierve toda la 

planta, se hacen lavados a diario o cada ocho d!as. 

Observaciones: 

Es recomendable para aliviar la diarrea y disente-

ría principalmente en los lactantes, ya que no presenta -

ningGn sabor desagradable. 

La bibliografía consultada reporta los siguientes usos: 

vul-
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nerario, corroborante para las parturientas,contusiones, -

moretones, tumores, para lavar aftas, para desinfectar he

ridas contusas, fiebres, alivia las llagas. 

Bibliografía: 

(12) (29) (54) (56) (64) (65) 



Chrysanthemum parthenlum Pers 
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N.C: Chrysanthemurn parthenium Pers. 

Fam: 

N.P: 

S.C: 

Compositae 

Hierba Santa (Tenejapa), Manzanilla remana (Huixtán). 

Aphanosthephus pinulensis Coulter Ex. Dom. 

Matricaria partheniurn L. 

M. parthenoides, capensis, eximia Hort. 

Pyrethum parthenium Smith. 

S.P: Altamisa, Amargarza, Bola de hilo, Bot6n de plata, Gamarza, 

Hierba de Santa Maria. 

Descripci6n: 

Hierba perenne de olor fuerte, finamente pubescente~ -

tallos erectos, a menudo muy ramosa, cerca de 50 cm. de altu 

ra; hojas delgadas, pecioladas, bipinatÍfidas, inflorescen

cia corimbosa; cabezuelas a menudo numerosas de color blan

co. 

Distribuci6n: 

Se encuentra en Chiapas, D.F.,Edo. de México, Hidalgo, 

Morelos, oaxaca, Puebla, Querétaro, San Luis Potosi, Tlaxca 

la y Veracruz. Originaria de Europa. 



Usos: 
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a) Alivia el dolor de est6mago, empleando toda la planta 

en infusión, via oral, como agua de tiempo. 

b) Empleando las ramas en infusión y tomándola como agua 

de tiempo sirve para quitar la viscosidad de la matriz. 

c) Para cuando existen trastornos en la menstruaci6n que 

va acompañada con sangre coagulada; se emplean las ramas 

en infusi6n, via oral, endulzada con una cucharadita de -

miel de abeja. 

Observaciones: 

Cuando hay mucho sangrado menstrual se piensa que -

se debe a que la matriz se encuentra débil, por lo que se 

recomienda la infusión acompañada de dos pastillas de al

canfor. 

La bibliografia consultada reporta los siguientes usosr 

Eme 

nagogo, antiespasm6dico, t6nico, insecticida, dolor de -

est6mago, picaduras de alacr~n, oft~lmico, para expulsar 

el aire de los oídos, abortivo, bronquitis, catarro, mal 

de aire, alferec1a, tos, conjuntivitis, ojos chinguiño-

sos, c6licos, diarrea, gripa, vomitivo, susto, limpias, -
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bilis, después del parto, privaciones, coraje, dolor de 

costado, reumatismo.de fr1o. 

Bibliografía: 

(2) (3) (12) (27) (29) (31) (34) (35) (36) 

(38) (39) (43) (44) (47) (49) (53) (55) (57) (59) (60) (64) 

(LXXXV) (LXXXV!) lXCII) (CVI) 



Equisetum laevigatum 



N.C: Equisetum laevigatum A. Br. 

Faro: 

N.P: 

S.P: 

Equisetaceae 

Tuti (Tenejapa) 

Canuelilla, Carricillo. 

Descripci6n: 

Planta delgada, tubulosa, de uno a dos mil1metros de 

longitud, por uno o dos cm. de grueso,llegan a medir de --

1 a un metro y medio¡ tallos erectos con entrenudos, exte 

riormente estriados o surcados, algo ásperos. Espigas es 

por1feras terminales de color verde-caf~. 

Distribuci6n: 

usos: 

Chiapas, D.F.,Edo. de M~xico. 

a) Calma el "dolor de orina", se emplean las puntas de -

la planta en infusi6n, por v!a oral, como agua de tiempo. 

b) Alivia el dolor de est6mago, haciendo una infusión -

con 10-20 puntas de la planta en medio litro de agua, ad 

ministrada oralmente, como agua de tiempo. 
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Observaciones: 

La planta debe mezclarse con otras como la "colita 

de venado" y •riñonina", para mejores efectos en el dolor 

de est6mago (las plantas con las que se mezcla no se co

lectaron). 

La bibliografía consultada reporta los siguientes usos: 

Co-

mo digestivo. 

Bibliografía: 

{60) 



Erigeron karwiskianus. D.l . 
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N.C: Erigeron karwiskianus DC. 

Fam: Compositae 

N.P: Párpado de los ojos, Shijsat (tzotzil; Che.nalhÓ) 

s~c: Erigeron karwiskianus mucronatus Hieren; 

E. mucronatus oc. 

E. trilobus Sonder. 

Vittadina triloba Auct. 

S.P: Marimonia 

Descripción: 

Planta herbácea, anual, que mide unos SO cm. o más; -

con el tallo delgado algo descendientes. Hojas alternas -

las superiores enteras y las inferiores tridentadas y gra~ 

des; cabezuelas florales terminales, de color blanco o vio 

lÍceo. 

Distribución: 

Usos: 

Se encuentra en Chiapas y en el Edo. de México. Plan

ta originaria de México. 

a) Es Otil en el tratamiento de la disentería, usando to-
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da la planta en infusi6n, por v1a oral, tres veces al -

d1a. 

b) Calma el dolor corporal, empleando toda la planta en 

infusi6n, v1a oral, tomando un vaso diario. 

Bibliografía: 

(54) 



fjcus cadca L. 



N.C: Ficus carica L. 

Fam: Moraceae 

N.P: Higuera (!m3.tenango del Valle} 

S.P: Brevo, Chuná, Hojas de higo, Yaga-yaxo-castilla. 

Descripci6n: 

Arbol de 3-4 m. de altura, tronco más o menos grueso, 

con jugo lechoso¡ hojas alternas con cinco o más 16bulos, 

ásperas, caedizas. Las flores y los frutos est¿n encerra 

dos en un receptáculo ovoide subgloboso. 

Distribuci6n: 

Usos: 

Se encuentra en Chihuahua, Chiapas, D.F., Michoacán. 

Arbol originario de Asia Sudoccidental, Africa Boreal, 

y Europa. 

a} Como auxiliar en el tratamiento de las "almorranas" -

(hemorroides), se calientan las hojas y se aplican tibias 

en la parte afectada, por v!a rectal, dos o tres veces al 

d!a. 

b) Alivia el dolor de est6mago, se usan las hojas en infu 
si6n, por v!a oral. 
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Observaciones: 

La planta suele mezclarse con la hoja de guayaba --

(Psidiurn guajava). 

La bibliografía consultada reporta los siguientes usos: 

Heri 

das, postemas, impedimento en el bazo, dolor de est6mago, 

frío parasismal, dispepsia, mala digesti6n, problemas ca~ 

d!acos, hemorragias, gastralgia, emoliente, catártico, -

enterocolitis, eup~ptico, carminativo, fiebre tifoidea, -

antis~ptico local, flatulencia, laxante, antiparasitaria, 

intoxicación por enterotoxinas, secreci6n purulenta en -

las anginas, catarro pertinaz, irritaci6n de la garganta, 

flemones de las encías, pulmonía, tosferina, bronquitis, 

verrugas, callos, pectoral, antirreumático, antiinflama-

torio, fracturas. 

Bibliografía: 

(2) (3) (8) (12) (19) (34) (34) (42) (59) (61) 

(64) (XIII) (XVII) 



Gaul theria odorata w i 11 d 
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N.C: Gaultheria odorata Willd. 

Fam: Ericaceae 

N.P: Arrayán (Tenejapa) 

S.C: Gaultheria hartwegiana Loesener. Bull. 

G. odorata mexicana DC. 

Descripci6n: 

Planta arbustiva de 1-2 rn. de altura; con las hojas -

alternas de 2-6 cm. de largo, acuminadas, serradas, espar

cidamente pubescentes o glabras, con peciolo corto. Flo

res blanquecinas y en forma de cántaro, dispuestas en lar 

gos racimos. 

Distribuci6n: 

Usos: 

Se encuentra en América Central y Noroeste de Sudamé

rica, Chiapas, Oaxaca y Puebla. Originaria de América Tro 

pical. 

a) Para los "asientos" (diarrea}, ocupando las hojas en -

infusión, v1a oral, un vaso diario. 

b} Para la tuberculosis, se usan las hojas en infusi6n, -
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v1a oral, una taza tres veces al d1a durante tres días. 

c) Sirve para aumentar de peso (engordar), usando las -

hojas en infusión, vta oral, debe tomarse tibia. 

d) Alivia las molestias de las reumas, preparando una -

infusión con las hojas, por vía externa (baños). 

Observaciones: 

Para los "asientos" se debe tomar con un poco de ca~ 

bonato, adem&s los informantes mencionan que esta planta 

se recomienda porque calienta y da fuerza a los huesos. 

La bibliografía consultada reporta los siguientes usos: 

La-

xante, estimulante, antirreum4tico. 

Bibliografía: 

(36) (42) 



Malus sylvestris Mili 



N.C: Malus sylvestris Mill, 

Fam: Rosaceae. 

N. P: Manzana (Tenejapa.) 

s.c: Malus conununis D,C, 

S.P: Manzano, Belehui, Tnutinumi,· 

Descripci6n: 
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Arbol de 3-4 m de alto, tomentosos o gruesamente 

pubescentes cuando están j6venes;hojas opuestas, lar

gamente pecioladas,ovales o elfpticas a ancho-ovadas, 

de 2-4cm.de largo,tupidas y venosas,anchas en la base, 

flores blancas o rosadas a trav~s del foliage sobre p~ 

dicelos tomentosos;el fruto es un pomo de varias formas 

y colores; globular, con depresi6n sobre uno u otro fin. 

Distribuci6n: 

Se encuentra en Chiapas, Michoacán, Puebla, H~ 

dalgo, Jalisco. Planta originaria del Viejo mundo,Am~ 

rica. 

Usos: 

a) En el tratamiento de la diarrea y disenter!a,se 
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emplean la corteza,en infusil5n,tom'!ndola una vez al día 

en ayunas. 

Observaciones: 

La corteza que se utiliza es 1a de color verde y 

no la café • 

La bibliografía consultada reporta los siguientes usos: 

Diabetes, para abrir apetito. abortivo, alimenta 

los nervios, diurético, antidiarreico, antigotoso, ant!_ 

escorbGtico, evita el desarrollo del beri-beri, catarro 

intestinal, trastornos dispépsicos de los niños,4cido-

Grico en sangre,náusea, vl5mito, pobreza de sangre, ane

mia cerebral, insomnio, h{gado, est6mago. palpitaciones 

cardíacas, trastornos digestivos, dolor de bazo. 

Bibliografía: 

(12) (19) (60) (LXV} 



'"' . .:iJv,º parviflora 
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11.C: Malva parviflora L. 

Fam: Mal vaceae 

H.P: Malva (Tenejapa, Huixtán); Malva de castilla (Huixtán}. 

S.P: Erenchi, Juriata, Malva de quesitos. 

Descripci6n: 

Planta herbácea anual, desprovista de pelo, mide unos 

30-40 cm. de largo, erecta; hojas pecioladas, algo redonde~ 

das, de 3-4 16bulos, reniformes, y miden de 3-8 cm. Flores 

rosadas o morado pálidas, frutos globosos y deprimidos. 

Distribuci6n: 

Osos: 

Se encuentra en toda la Rep6blica. Planta originaria -

de Ml:'!xico. 

a) Como cicatrizante de heridas, se pone a hervir toda la 

planta y se aplica por vía local (fomentos) . 

b) Auxiliar para desinflamar golpes y heridas, se usa toda 

la planta en infusi6n, mezclada con zapotillo (CUphea aequi 

petala) patillo (igual nombre cient.), lant~ (Plantago ~ 

jor),malvarisco (Sida rhombifolia), y maíz rojo; se aplica 
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por v1a local (cataplasmas y fomentos), tres veces al -

dia. 

c) Quita la fiebre, empleando los tallos y las hojas, -

hervidas, por vía externa (baños). 

d) Util para quitar los "fuegos en los labios•,ocupando 

la hoja (jugo),v1a local, restregada. 

e) Auxiliar en el tratamiento de la disenteria, dolor de 

estómago y "entapiadura" (estreñimiento), empleando las -

hojas en infusión, v1a oral. 

f) Como desinflamante de golpes, se muelen las hojas y 

se aplican en forma de emplasto (s6lo el jugo de las bo

j as). 

Observaciones: 

Para los usos c) y d), los niños deben bañarse com

pletos y los adultos sólo darse baños de pies, y adem!s -

se debe hacer una mezcla de lim6n con carbonato y apli-

carse toques en la parte afectada. 

La bibliografía consultada reporta los siguientes usos: 

Pa

ra limpiar el intestino, baja la fiebre, contra el empa

cho y baba de los niños, lavados vaginales, para las re-
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cien paridas, inflamaci6n intestinal, vaginal o externa, 

congesti6n nasal. 

Bibliografía: 

(54) (59) (60) (64) (LXXXVII) 



Malvaviscus arboreus Ca v. 



i:. C: Mal vaviscus arboreus Cav. 

Faro: Malvaceae 

N.P: Alalats, Tulipán de monte( Huixtful y Tenejapa}, 

S.C: Malvaviscus acapulcensis H.B.K. 

M. mollis DC. 
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S.P: Bequen-tzojol, Bizil, Civil, Chanita, Chilillo, Chupamirto, 

Huinar, Ishlicatapachat, Manzanita, Mazapán, Monacillo, Obe 

lisco de la sierra, Quesito, Tzopelchichixocochitl. 

Descripción: 

Planta arbustiva de l. 50-2. SO . m. de altura; hojas al te!. 

nas, de peciolos largos, aovadas o reniformes-cordadas, con 

la base redonda, el ápice agudo y el borde crenado o denta

do, ligeramente lobuladas, cubiertas de pelillos estrella

dos. Flores axilares, de color rojo de 3-6 cm de largo; 

los estambres muy salientes que sobrepasan a la corola. 

Distribución: 

Se encuentra en Campeche, Chiapas, Colima, Jalisco, -

San Luis Potosí, Tabasco, Veracruz y Yucatán. Planta ori-

ginaria de Am~rica y Australia. 
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Usos: 

a) Como auxiliar en el tratamiento de la tosferina,ocupa~ 

do la flor en infusión, por vía oral. 

Observaciones: 

La infusión de esta planta debe ir acompañada de un 

trocito de concha de armadillo. 

La bibliografía consultada reporta los siguientes usos: 

Aftas 

bucales, amigdalitis, disentería, diarrea crónica, emolien 

te y pectoral. 

Bibliografía: 

(54) (56) (64) (XVIII) 
' 



Oenothera rosea Ait. 
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N.C: Oenothera rosea Ait. 

Farn: Onagraceae 

N. P: Arnica (Hui.xtán), Zapotito (Tenejapa) 

S.C: Hartmannia rosea Don. 

S.P: Agua de azahar, Arnica, Damianita, Hierba del golpe, ~arap~ 

ni, Teollaxochitl, Zapotillo. 

Descripci6n: 

Planta herbácea que mide 20-40 cm. de altura, con los 

tallos tomentosos; hojas alternas, con peciolo corto, el!~ 

tico-lanceoladas, redondeadas u obtusas en la base; ~pice 

cuneado y borde entero y ciliado piloso en ambas caras. 

Flores pequeñas de color rosáceo; fruto pedunculado. 

Distribuci6n: 

Chiapas, D.F., Edo. de México, Guanajuato y Michoa--

cán. Planta originaria de América Boreal y Occidental. 

Usos: 

a) Para aliviar la diarrea y malestar estomacal, emplea~ 
ü 

do las ramas en infusión, por via oral. 

b) Corno auxiliar en el tratamiento de las infecciones --
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del est6mago, ocupando toda la planta en infusi6n, por -

v!a oral, tomada como agua de tiempo. 

e) Util como desinflamante, desinfectante y cicatrizante 

de heridas, granos y golpes, se emplea toda la planta en 

infusi6n, por v1a externa (cataplasmas, emplastos y lava

dos), tres veces al d1a. 

d) Calma la tos, tomando una infusi6n de toda la planta 

por la mañana; 

Observaciones: 

Durante algunos tratamientos suele mezclarse con -

otras plantas medicinales coilK> malva (Malva parvi!lora), 

lant~ (Plantago major), patillo (Cuphea aequipetala) y -

doradilla (no colectada). 

La bibliograf1a consultada reporta los siguientes usos: 

Pa-

ra golpes, inflamaciones externas y del est6mago. 

Bibliografía: 

(60) (64) 



Pinus oocarpa Schiede 
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N.C: ,Pinus oocarpa Schiede. 

Fam: 

N.P: 

s.c: 

S.P: 

Pinaceae 

Junciia, planta de ocote (TenejapaJ > Planta-ocote (Chenall-Ó). 

Pinus oocarpa rnicrophylla Shaw. 

Ichtaj, Ocote, Ocote macho, Pino amarillo, Pino avellano~ -

Pino prieto. 

Descripción: 

Arbol que mide de 10 a 12 6 18 m. de alto, presenta -

ramas circulares¡ gruesas. Hojas de color verde bril1ante 

de 15 a 25 cm. de largo; conos de 5 a 10 cm. de largo. 

Distribuci6n: 

Usos: 

Chiapas, Guatemala, Michoacán, Sinaloa y Zacatecas.-

Planta originaria de M~xico y Australia. 

a) Para aliviar la disenter!a, se emplean las hojas (ag~ 

jas) en infusión, administrada por vta oral, como agua de 

tiempo. 

b) Como auxiliar en el tratamiento de la "pulmon!a", se 

usa la resina (trementina), por v!a oral, una "pildorita" 
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diaria, (24 "pildoritas"en total). 

c) Como desinflamante de heridas, se emplean las hojas en 

cocimiento, por vta local (fomentos), dos -tres veces al -

dta. 

Observaciones: 

Esta planta es "amarga y caliente", algunas veces -

se mezcla con la planta llamada "oreja de venado", u "ore

ja de caballo" 

La bibliografía consultada reporta los siguientes usos: 

En -

la preparaci6n de jabones medicinales, estimulante y con-

trairritante en linimentos y fomentos. 

Bibliograf!a: 

(24) (42) (64) (LXX) 



PJantago major L. 



N.C: Plantago majar L. 

Faro: Plantaginaceae 

N. P: Lanté (Tenejapa y Hu:ixtán) 

S.C: Plantago asiatica Lin. 

P. erosa Wall. 

P. lanceolatum Link. 

P. loureiri Roens. et. Schult. 

P. mexicana Link. 
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S.P: Anté, Llanté común, Llantén de hoja ancha, Lengua de carne

ro, Plantén, Tzotzopasxiwitl, Vitzaguasipiati, Yok-t'sé. 

Descripci6n: 

Planta herbácea, perenne, rizomatoza; las hojas radie~ 

les en forma de roceta, con la base envainada, el!ptic~ --

lanceoladas, miden de 15 a 20 cm. de largo, por 3 de ancho, 

son algo pilosas en la cara superior, en la cara inferior -

son todavía aún más pilosas; del centro sale un tallo flo-

ral con las flores en espiga pequeñas y blancas. 

Distribución: 

Se encuentra en Baja California, Coahuila, Chiapas, -

D.F., Edo. de México, Guanajuato, Hidalgo, Morelos, Nuevo 

Le6n, Oaxaca, Puebla, Quer€taro, San Luis Potosi, Tabasco, 
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Tlaxcala, Veracruz. Originaria de América, Asia y Europa. 

a) En el tratamiento de infecciones vaginales, ocupando -

las hojas en infusi6n, por v!a vaginal (lavados). 

b) Para aliviar la diarrea y malestar estomacal, us~ndo 

las hojas en infusión, por v!a oral, como agua de tiempo. 

c) Sirve como desinflamnte de paperas, heridas, golpes y 

llagas inconosas, empleando las hojas en cocimiento, por -

v!a local (externa), fomentos y cataplasmas. 

d) En el tratamiento de las anginas, se usan las hojas -

en infusión, por v!a local (las hojas cocidas se ponen -

sobre la garganta). 

e) Disminuye la inflamación del est6mago (por parásitos), 

haciendo una infusión con las hojas, por v!a local (fogue~ 

do), una vez al d!a. 

Observaciones: 

En algunos casos la planta se mezcla con agua ox!g~ 

nada para que no exista inflamaci6n después de parir (uso a) 

en otros casos se usa junto con Iodex. 
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La bibliografía consultada reporta los siguientes usos: 

Como 

antidisentérico, vulnerario, quemaduras, contusiones, in-

flamaciones de los ojos, astringente, filceras, oftalmias, 

febrífugo, mordeduras de víbora, dolor de est6mago, absce

sos, hemorragias menstruales, malaria, fuegos en las en-

cias, v6mito, heridas, granos, gripe, traspurga, dolor de 

cintura, empacho, cicatrizante, expectorante, conjuntivi

tis, ojos cansados, aftas. 

Bibliografía: 

(2) (3) (4) (6) (7) (9) (12) (16) (20) (22) (23) 

(27) (29) (31) (32) (33) (54) (56) (57) (60) (62) (64) (1) 

(VIII) (XI) (XX) (XXI) (XXIII) (XXXII) (XXXIII) (XXXV) (XLII) 

(XLVIII) (LIX) (LX) (LXIX) (LXXI) (LXXVII) (LXXIX) (XCV) 

(XCVI) (XXVII) (CXXIII) (CXXXI) 



Prunus persica (L.) Batsch 



N.C: Prunus persica (L.) Batsch. 

Fam: Rosaceae 

N.P: Durazno (A. del Valle, ChenalhÓ, Huixtán y Tenejapa). 

S.C: Amygdalus persica L. 

Persica vulgaris Mill. 
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S.P: Albérchigo, Almendra, Dresa, Ishi, Ixi, Melocot6n, Pahsh, -

Pajsh, Prisco, Shondi, Traza, Tr'osno, T'unants, Turca, 

Túrusi, Ucansa. 

Descripci6n: 

Arbol pequeño de 2-4 m. de altura, con las ramas gla

bras; sus hojas son oblongo-lanceoladas, acuminadas, fina

mente serradas cuando pequeñas o j6venes, o tos~amente cr~ 

nado-serradas, glabras, brillantes en la parte superior 

y muy venosas en la parte de abajo. Flores solitarias, sé

siles de un color rosado. 

Distribuci6n: 

Se encuentra en Chiapas, Chihuahua, Edo.de México,D.F., 

Michoacán, Morelos, Nayarit, Oaxaca. Planta originaria de 

Persia y cultivada en México. 
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Usos: 

a) Los ncojoyos" (primordios foliares) de la planta en -

infusi6n sirven para aliviar la tos y bronquitis, tomando 

la caliente una vez al día por la noche. 

b) Sirve como antiparasitario, la infusi6n de las ramas, 

tornando una taza en ayunas. 

c) Los "cojoyos" de esta planta molidas con cebo de res 

ayudan a quitar los "nacidos" (bolas) en la piel, a-

plicando emplastos durante dos días. 

d) Alivia los granos provocados por diarreas, se emplean 

las hojas en infusión, d~ndose baños de asiento tres o -

cuatro veces al día, cada tercer día. 

e) I 
Para evitar la debilidad, despues de una calentura o 

enfermedad fuerte; para ello se prepara una infusión con 

las hojas y se toma como agua de tiempo. 

Observaciones: 

Esta planta puede mezclarse con almendra, semillas de 

zapote (zapoyotl) (Casimiroa edulis) , hojas de cerezo (Prunus 

cerotina)y chilillo (planta no colectada). 

La bibliografía consultada reporta los siguientes usos: 

Bi--
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lis, empacho en niños, alferecta, bronconeumonfa, sedativo, 

calmante, altihelmfntico, laxante, refrescante. 

BibliograUa: 

(3) (22) (42) (60) (IV) (VI) (XII) (XIV) (XXIV) 

(XLIII) (XLIX) (LIV) (LVI) (LVII) (LX) (LXVII) (LXVIII) 

(LXXIII) (LXXVI) (LXXVIII) LXXXII) (LXXXIV) (LXXXIX) (XCI) 

(XCIX) (XCVIII) (XCIX) (C) (CII) (CIII) (CVII) (CXIII) (CXIV) 

(CXXV) (CXXVII) (CXXIX) 



PsidiÜm guajava L. 



N.C.: Psidium guajava L. 

Fam.: Myrtaceae 

N.P.: Guayaba, Guayabilla, Potoj'(Tzotzil;Chenalh6) 

S.C.: Psidium pomyferum L. 

P. pyriferum L. 

165 

S.P.: Al-pil-ca, A'sihuit, Bec, Bjeu, Bui, Caáro, Coloc, Chak-p! 

chi, Chalxo~otl, Enandi, Guaibasin, Guayaba a~rea, Guayaba 

dulce, Guyaba manzana, Guayaba pirulera, Guava, Guave de -

coyote, Guayabo de venado, Guayabos ocoteros, Hoja de gua

yaba, Jalocote, Kaloc, Mo·eji, Mo'i, Pata, Pehui, Pichi, 

Picho, Palo de guayaba, Poos, Poos-cuy, Posh-keip, Quauh-

tzapotl, Semillas de chirimolla, Sumbadan, Vayevavaxi-te', 

Xacocotl, Xalácotl, Xoxococuabit, Yaga-hui!. 

Descripci6n: 

Arbusto o árbol de 8-10 m o más alto, pubescente en 

las partes j6venes1 las hojas sen el!pticas u oblongas, de 3-6 cm 

de ancho por 8-14 cm de largo , un poco redondeadas y ocasional

mente de estrechas hasta puntiagudas b con las puntas redondea -

das; los márgenes recurrentes hacia el fuerte peciolo de 1-2 nun 

de grueso; venación muy prominente por el envés y marcada por el 

haz; inflorescencias axilares, una flor (rara vez 3}; pétalos de 

color blanco, el!pticos;fruto globoso o piriforme, de 2-6 cm de 

largo, ce color amarillo o rosado. 
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Distribuci6n: 

Usos: 

Se encuentra en Campeche, Chiapas, Edo. de México, 

Guerrero, Hidalgo, Jalisco, Michoacán, Morelos, Nayarit, 

Nuevo Le6n, Oaxaca, Puebla, San Luis Potosí, Sonora, Taba~ 

co, Tamaulipas, Veracruz y Yucatán. Originaria de América 

Tropical. 

a) Las hojas y la cáscara de esta planta en infusi6n, . al~ 

vian la diarrea, tomándola durante quince días como agua 

de tiempo. 

b) Alivia la "disentería penetrada" (con sangre), emplea~ 

do las hojas en infusi6n, por vía oral, tres veces al día. 

Observaciones: 

Para las disenterías se puede mezclar con la planta 

llamada "plumilla" (Achillea millefolium L.). 

La bibliografía consultada reporta los siguientes usos: 

Como astringente, antidiarréico, vulnerario, resolutivo, 

antihelmíntico, laxante, hemoptisis, ülceras, empacho, ar

·tritis, dolor de est6mago, amibas, riñones, indigesti~n, 
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v6mito,hemorragia vaginal, contra , Ascaris lumbricoides, 

excitante, antiespasm6dico. 

Bibliografía: 

(2) (3) (10) (13) (15) (16) (17) (21) (22) (23) (27) 

(28) (29) (35). (39) (40) (42) (44) (46) (48) (58) (59) (60) (62) 

(64) (65) (67) {II) (V) (VII) {X) (XV) (XVI) (XIX) (XXV) (XXVI) 

(XXX) (XXXIV) (XXXVIII) (XL) (LII) (LIII) (LVIII) (LXII) (LXXII) 

(LXXIV) (XCVII) (CIV) (CXIV) (CXXIV) (CXXVIII). 



RaRunculus petiolaris H.B.K. 
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N.C! Ranunculus petiolaris H.B.K. 

Fam: Ranunculaceae 

N. P: Opio (Tenejapa). 

S.P: Estamasuchitl, Nextamalxochitl, Nixtamalxochitl, Pata de -

león. 

Descripción: 

Es una planta herbácea con los tallos muy delgados -

casi filiformes, muy vellosos; sus hojas tienen forma pal 

matipartida con los segmentos lobulo-dentados, largo-peci~ 

ladas. Las flores son terminales, formadas de 7 pétalos de 

un color amarillo más o menos. 

Distribución: 

Usos: 

Se encuentra en Chiapas, Estado de México. Planta ori 

ginaria de México. 

a) Ayuda a desaparecer las manchas blancas de la piel, a-

plicando las hojas machacadas en la parte afectada, diaria

mente hasta que desaparezcan. 

b) Como auxiliar en dolor de muelas, se ocupa la ra1z --
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molida, por via local, poniéndose cada vez que haya dolor. 

La bibliografia consultada reporta los siguientes usos: 

Re

vulsivo, antis~ptico, resolutivo, tosferina, vesicatorio. 

Bibliografía: 

(7) (9) (27) (54) (65) 



Phus - co~t arisr . ., en s t .. 5 R 11 l 
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N.C: Rhus costariscensis Rill. 

Fam: Anacardiaceae 

N.P: Agr!n, Pajal'ul, Pajalul, Pajul, Paul, (Tzeltal, Tenejapa). 

s.c: Rhus terebinthifolia Riley. 

S.P: Arbol de las tetas, Axoloquahuatl, Hierba del temazcal, 

Quauhchichioalli, Temazcal, Yaga-biche, Yaguay. 

Descripci6n: 

Arbusto de tres metros de altura, con las ramas largas, 

hojas alternas, compuestas de 7-11 hojuelas pinadas, peque

ñas, el1ptico-lanceoladas, más o menos pilosas; flores pe

queñas de color blanco, en grandes inflorescencias panicu

ladas terminales; frutos rojizos, pequeños. 

Distribuci6n: 

Usos: 

Se encuentra en Chiapas. 

a) Las hojas machacadas se emplean para aliviar los "fue

gos", ámpulas o granos en la lengua y boca, empapando un 

algodoncito con el jugo que salga de las hojas, y untán

dolo en la parte afectada, tres veces al d1a durante dos 
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días. 

Observaciones: 

Se dice que los granos y ~mpulas son provocados por 

infecciones en el est6mago los que se •van saliendo por -

la garganta hasta llegar a la boca", por lo que se reco

mienda la planta sobre todo para los niños pequeños, los 

que no pueden mamar debido a que tienen los granos en la 

boca precisamente. 

La bibliografia consultada reporta los siguientes usos: 

Como anti 

rreumático. 

Bibliografía: 

(12) (42) 



Rosa c h inensis Jac~. 



N.C: Rosa chinensis Jacq. 

Fam: Rosaceae. 

N.P: Roshosh Ch#ulelal-nichim. (Tzeltal, A. del Valle) 

S.P: Rosa, Nshaddn. 

Descripci6n: 
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Planta arbustiva, espinosa; presenta tallos ~s o 

menos delgados; las hojas son alternas, cortamente pe

cioladas, con el margen fina.~ente aserrado y ápice mu

cronado teniendo un color verde-rojizo, las flores son 

solitarias,p~ntameras o más de color rojo. 

Distribuci6n: 

Usos: 

Se encuentraen casi tojc el país. Es originaria de 

A-:-.érica. 

a) Los p~talos de esta planta molidos con li;u6n

y azdcar sirven para combatir la disenter!a, to

mando una taza diaria. 

bJ Tomando la infusi6n de la flor como agua de 

tiempo alivia la diarrea • 
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c) Como auxiliar en el tratamiento de algunos ~ 

lestares de los ojos, y como calmante de los ner 

vios; poniendo los p~talos a serenar en agua y en 

infusión; vía oral diariamente;pero tambien haci6n 

dose unos lavados oculares. 

Observaciones: 

En algunos casos se toma con aceite ( para la 

diarrea) , por otra parte los informantes dicen que 

esta planta cura a las personas que se enferman por 

tristeza. 

Bibliografía: 

(42) (LXXX) 



Ruta chalepensis L. 
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N.C: Ruta chalepensis L. 

Fam: 

N.P: 

S.C: 

S.P: 

Rutaceae 

Ruda {A. del Valle, Chenalh6, Huixtán, Tenejapa). 

Ruta graveolens Lin. var. angustifolia Hook. 

Akuitna guakakahua 

Descripci6n: 

Hierba perenne, glabra y glauca, algunas veces de un -

metro de alto, generalmente mas pequeña; hojas pinat1fidas, 

los segmentos lineares a oblongos u obovados, redondeados o 

marginados en el ápice; flores amarillo-verdosas, en corim 

bos terminales. 

Distribuci6n: 

Usos; 

Baja California, Chiapas, D.F. Edo. de M€xico, Hidal

go, Oaxaca, Puebla, San Luis Potosi, Tlaxcala, Veracruz. -

Planta originaria de la regi6n del Mediterráneo, cultiva

da en M~xico. 

a) Las ramas en infusi6n, son empleadas como abortivo, 

tomando una taza durante nueve d1as en ayunas. 
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b) Tomando la infusi6n de las ramas, alivia .el dolor de -

est6mago. 

c) Auxiliar en el tratamiento de llagas de la garganta, -

preparando una infusi6n con las flores y tomando media -

cucharadita {para niños pequeños), y una taza {para adul

tos). 

d) Sirve para curar de "espanto", ocupando las ramas, re

posadas al sol en alcohol {durante tres d!as), se adminis

tra frotado. 

e) Auxiliar para los niños que les quiere brotar el sa-

rampi6n,rnacerando las hojas en alcohol, por v!a externa -

(untado) . 

f) La infusi6n de las ramas sirven para aliviar el calor 

cu~poral, por v!a oral. 

Observaciones: 

Para el uso e) debe mezclarse con siete bonetes -

(botones) de manzanilla {Matricaria chamomilla) , una raja 

de canela mtis un llejoral, todo esto para obtener mejora 

mtis pronto. 

La bibliograffa consultada reporta los siguiente usos: 

Eme 
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nagogo, abortivo, amenorrea at6nica, antiespasm6dico, anti 

helmíntico, clorosis, hemorragias internas, obstrucción de 

vísceras abdominales,resolutiva, uteroconstrictor, excita~ 

te del aparato uterino, histeria, detiene las menstruacio

nes, dolor de cabeza, acelera el parto, nervios, remedia 

convulsiones, c6licos intestinales, c6licos hepáticos, --

oxiuros, piojos, bilis, reumatismo, susto, problemas esto

macales, artritis, dolor de o1dos, conjuntivitis, lagrimeo 

excesivo, mal de aire, ojos cansados, anticonceptivo, ca-

tarro, baños después del parto, lavados vaginales, coraje 

de mujer que amamanta, dolor de cuerpo, Ascaris lumbricoi

des, gota, enfermedades del sistema nervioso y del respir~ 

torio, 6lceras p6tricas, carminativo, analgésico, oxit6ci

co, diurético, antitus1geno, apendicitis, constriñe el vien 

tre, acaricida, epilepsia, homeopático. 

Bibliografía: 

(2) (3) (5) (6) (7) (9) (12) (16) (18) {19) (20) 

(22) (23) (27) (29) (30) (31) (33) (38) (39) (42) (48) (50) 

(51) (52) (53) (54) (55) (57) (58) (60) (62) (63) (64) (67) 

(IX) 



Sambucus mexicana Pres l. 



:.; . e: Sambucus mexicana Pres l. 

Fam: Caprifoliaceae 

N.P: Chihilte', Sauco, Shauc, Shauco. 

S.C: Sambucus bipinnata Schlcht. & Cham. 
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S.P: Anshique, Azumiatl, Bixhumi, Codemba, Coyapa, Cudemba, CU!!'. 

tempa, Cundurnbo, Chil-té o Chihilté, Horchata, Nttxirza, -

Ocoqu1hui, Shauc, Shauco, Shiksh, Tokxihua, Tsolosché, --

Tzirza, Xafico, Xiicsh, Xometl, Xumetl, Yagazulaque, Yahcuio, 

Yutnucate. 

Descripci6n: 

Arbol o arbusto que llega 2;111edir hasta 10 m. de altu

ra, con los troncos de 30 cm. de di~etro, oscuros ;hojas -

compuestas muy a menudo de 5 foliolos, ovado u ovado-lan--

ceolados, de 3 a 12 cm. de largo por 3-3.5 cm. de ancho, -

acuminados, con la base oblicua y el borde finamente serrado• 

Las flores con densas corolas de color blanco; el fruto es 

negro. 

Distribuci6n: 

Se encuentra en Estado de México, Chiapas, Michoacán, 

Sonora,Valle de México y Veracruz. Planta originaria de -

América Boreal y Occidental. 
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a) Alivia la tos y la tosferina, empleando las flores en -

infusi6n con leche, por vía oral, una taza tres veces al -

día. 

b) Como auxiliar en el tratamiento de la disentería roja, 

se ocupan las hojas en infusi6n, por vía oral como agua de 

tiempo. 

c) Las hojas machacadas en agua y endulzada es Gtil como 

bebida refrescante del est6mago. 

d) Sirve para •barrer" de "espanto" y calentura, emplean

do las ramas y pasandolas por el cuerpo del enfermo, cuan

tas veces sea necesario hasta que alivie. 

e) Quita la hinchaz6n del cuerpo, usando las hojas y la -

flor fritas en aceite rosado, por vía externa (debe ser -

untado con una pluma de ave). 

Observaciones: 

Cuando se administre esta planta debe suprimirse el 

uso del caf~ y grasa durante los tratamientos. 

La bibliografía consultada reporta los siguientes usos: 

Es ti 

mulante diafor~tico, emoliente, resolutivo, sudorífico, des 
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inflamante, tos, sarampión, heridas, piorrea, enctas infla

madas, "calor en la cara", purgante, diur~tico, favorece la 

menstruación, t€tanos, laxante, reumatismo, gota, fiebre, -

tosferina, empacho, bilis, catártico, antidisent~rico, an

tidiarr~ico, antiescabiático, estimulante, béquico, catarro 

bronquitis, anginas, resfriados, antitustgeno, intoxicación 

alimenticia, embarazo gástrico, febril, tumores, v6mito, -

hidropes1a, congestión hepática, homeopático. 

Bibliografía: 

(2) (9) (19) (20) (27) (29) (42) (50) (54) (59) 

(60) (61) (63) (64) 
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Satureja brownei (Sw) Brig. 
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N.C: Satureja browneii (Sm.) Brig. 

Fam: Labiatae 

N.P: Poleo ( Aocdel Valle, Huixtán, Tenejapa), Shclh:wnal (Tzeltal, A. 
del Valle). 

S.P: Ciilamal, Maltanzin blanco 

Descripci6n: 

Planta herbácea perenne, de 10-30 cm. de altura, semi-

postrada; hojas opuestas, lobuladas, cortamente pecioladas; 

flores pequeñas de color morado. Toda la planta tiene un 

olor a menta. 

Distribuci6n: 

Usos: 

Se encuentra en Chiapas y Michoacán. 

a) Es Gtil en el tratamiento de las anginas, se emplean las 

hojas molidas junto con la planta llamada Bulha' (Berula erec 

ta), poniendolas sobre la garganta y cubriendo con un lien-

zo. 

b) Secante de granos, se ocupan las hojas molidas, se apl~ 

ca un poco de polvo de las hojas molidas sobre la parte afee 

tada, una vez al d1a. 
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el Sirve como desinflamante de heridas y para quitar los •ji~ 

tes", se muelen las ramas y se untan en la parte afectada. 

d) Cura el "espanto", dolor de cerebro y calentura, se prep~ 

ra una "cama" con las ramas donde el enfermo se recostar~ 

para que se alivie. 

Observaciones: 

Esta planta secreta una sustancia que hace dormir 

y calma los nervios. 



Solana• hlspidlUla Pers. 
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N.C: Solanurn hispidiurn Pers. 

Fam: Solanaceae 

N.P: Sosa blanca (Huxtán y Tenejapa). 

s.c: Solanum chrysotrichum Schecht. 

S.P: Berenjena, Topilamatzin 

Descripci6n: 

Planta arbustiva que mide más o menos 3-4 m. de alto -

las bracteas presentan cortas espinas gruesas; el tallo es 

grueso armado de numerosas espinitas delgadas, sin embargo 

presenta también espinas grandes y gruesas que miden 5mm 

a 1 cm. de largo; las hojas son ovado-oblongas o anchamente 

ovadas de 15-20 cm. de largo, agudas, densamente estrella

das y tomentosas por debajo. Flores blancas; frutos de 1.5 

cm. de di4metro de color negro. 

Distribuci6n: 

Usos: 

Se encuentra en Chiapas, Hidalgo, Michoacán, Puebla. 

a) Es útil en el tratamiento del cáncer, se ocupan las 

hojas en infusi6n, por v!a oral, como agua de tiempo. 
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bl Alivia la enfermedad llamada gonorrea, se emplean las 

hojas en cocimiento, por v1a vaginal (lavados). 

e) Util como desinflamante de heridas y apretones, se 

emplean las hojas hervidas, por v1a local (externa). 

Bibliografía: 

(64) (XC) (CVIII) (CXI} (CXXVI) 
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Solanum verbascifo1ium L. 



N.C: Solanurn verbascifolium L. 

Fam: Solanaceae 

N. P: Sosa morada (A. del Valle, Huixtán y Tenejapa). 

S.C: Solanurn erianthurn 

Solanum pubescens Roxb. 
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S.P: Berenjena, Berenjenilla, Cornet6n, Galatea, Hoja de San -

Pedro, Huahtauui, Huatauji, Lengua de vaca, Malabar, Palo 

de chachalaca, Palo de hoja de manteca, Pulush, Sacamant~ 

ca, Tompaap, Trompillo, Tabac6n pelado, Tapalayote, Xux-ox, 

Xhuhuy, Zaza. 

Descripci6n: 

Arbusto de tallo más o menos grueso de 2-Sm. de alto; 

las bracteas finamente estrellados-tomentosas. Las hojas 

son alternas, pecioladas, ovadas o lanceoladas, aterciope

ladas-tomentosas tanto en el ápice como en el haz; las -

flores son de color morado, el fruto es amarillo y globo

so. 

Distribuci6n: 

Se encuentra en Chiapas, Morelos, Nuevo León, Oaxaca, 

San Luis Potosí, Sinaloa, Tamaulipas y Yucatán. Planta -

originaria de América Tropical. 



esos: 
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al Es útil para los trastornos del h!gado, se emplean las 

hojas en infusi6n, por v!a oral como agua de tiempo. 

b) La infusi6n de toda la planta se emplea para aliviar 

los ªmoretones", por via local (fomentos). 

La bibliografía consultada reporta los siguientes usos: 

Do--

lor de cabeza, úlceras, diviesos y ~iebre. 

Bibliografía: 

(14) (42) (64) (LXXXI) (CV) (CXXII) 



Verbena carolina L. 



N.C: Verbena carolina L. 

Fam: Verbenaceae 

N.P: Pe'emculum, Verbena de perro, Yakankul'uk. 

S.C: Verbena caroliniana Willd. 

V. biserrata H.B.K. 

V. caroliniana ~· poliptachya (Kunth) Loes. 

v. hirsuta Mart. v. Gal. 

v. mollis Mart. v. Gal. 

v. paucifollia Mart. v. Gal. 

V. poliptachya B.B.K. 

V. verosicaefalia H.BK. 
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S.P: Axixpatli, Hierba de San José, Hierba se San Juan, Verbena. 

Descripci6n: 

Planta herb!cea, de 20-50 cm. de altura, con los ta-

llos ascendentes ramificados o no; hojas opuestas subsésiles 

oblongas, obtusas, agudas, crenado serradas, estrigosas en 

ambas caras. Espigas florales delgadas agrupadas en paníc_!! 

las; flores pequeñas de color violáceo. 

Distribuci6n: 

Se encuentra en Chiapas, Edo. de M~xico, Morelos. 

Planta originaria de M~xico. 



~sos: 
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a) Alivia el dolor de estómago por corajes (cólicos), se 

ocupan las hojas en infusión, tomada como jarabe tres cu

charaditas antes de comer (adultos), y una y media cucha

radita para los niños. 

b) Auxiliar en el tratamiento de la disenteria y diarrea 

se emplea toda la planta en infusión, por via oral como 

agua de tiempo. 

e) Se emplea para evitar los vómitos, las ramas molidas 

puestas en el pecho (o ªcorazón"), por vta local (exter

na) en emplasto. 

d) Es útil para secar granos y heridas, se ocupa la raíz 

en infusión, por v1a local (lavados), diariamente. 

Observaciones: 

En el caso de la disenteria, la planta se mezcla -

con el jugo de un lim6n, azúcar y una cucharadita de almi 

d6n, batiendose para obtener una "horchata•¡ para la dia

rrea, a la infusión se le agregan hojas de lim6n, azahar. 

hojas de uva {no colectadas), poleo (Satureja brownei), -

zapotito (Cuphea aequipetala} , se endulza y se toma como 

jarabe. 
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La bibliografía consultada reporta los siguentes usos: 

Como 

desinfectante y secante de granos. 

Bibliografía: 

(54) (60) {64} (CXVI} 



Vernonia patens H.B.K. 
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N.C: Vernonia patens H.B.K . 

Fam: Compositae 

N.P: Valap-shij (Tzotz i l, ChenalhÓ). 

S.C: Vernonia lanceolaris r:c. 

S.P: Huarashik, Tzeneni 

Descripción: 

Arbusto que llega a medir hasta 8 lll. de alto o menos, 

algo trepador; presenta tallo tomentuloso; las hojas son -

elípticas a oblongas de 5-13 cm. de largo, lisas arriba y 

pubescentes abajo. Las flores se encuentran en cabezuelas 

blancas formando panículas. 

Distribuci6n: 

Usos: 

Se encuentra en el Estado de México y Chiapas. Planta 

originaria de A.~érica y Australia. 

a) Para el tratamiento de la disentería, se emplean las ho

jas en infusión, por vía oral tomando un vaso diario. 



Bibliografía: 

(64) 
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A P E N D I C E II 
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APENDICE II 

GLOSARIO DE TERMINOS USADOS EN LA MEDICINA TRADICIONAL DEL 
AREA DE TRAB..l\.JO. 

Aire de cintura. 

Almorranas. 

Anemia. 

Bolo. 

Calor en la vejiga. 

Calor interno. 

Constipaci6n. 

Cortar la hora. 

Chacualea. 

Chilchi. 

Chilchilhe' . 

Ch'ulel. 

Roshosh ch'ulelal 
nichirn. 

Ch'um. 

Cuando "pega• el aire y duele la cintu 
ra. 

Granos o escoriaci6n en el recto. 

Cuando las personas están muy f lojero
sas y decaidas1 se les nvan el color. 

Se le dice as! a una persona borracha. 

Dolor al orinar; la orina está muy "ma 
leada" (obscura). 

Le llaman así a los ardores internos 
que dicen que les •queman" dentro del 
est6mago1 también le llaman as! a las 
agruras. 

El pecho les duele y les hierve. 

Matar o quitar la vida a alguien. 

Cuando sienten que les "rebota" o "brin 
ca" el agua en el est6rnago. 

Instrumento parecido a una maraca, es 
usado para tocarlo en ceremonias espe
ciales como la pepena de curaci6n. 

Hombre que toca el chilchi. 

Esp!ritu malo. 

Rosa que cura a la persona que está en 
ferma por tristeza. 

Granitos rojos (¿alergia?). La persona 
que la padece se hincha, principalmente 
de la cara y los brazos. 



Debilidad. 

Dolor de corazón. 

"Echar un mal". 

Enfermedad puesta. 

Escosor. 

In tuertos. 

Mal de ojo. 

Mebinik. 

:.lacidos. 

Pepenar. 

Pepenar. 

Tututik. 

Verguenza. 

Dolor de cuerpo desde los pies hasta 
la cabeza. 

Le denominan as1 al dolor que les da 
a la altura de la boca del est6mago. 
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Una persona le hace un mal a otra por
que le cae mal o porque le tiene envi
dia. 

Enfermedad a la que le llaman brujer1a, 
s6lo se puede curar por medio de sesio 
nes o espiritismo. 

Manchas blancas en la piel, provocan 
mucha comezón. 

Calambres que dan a las mujeres después, 
de parir. 

Cuando una persona tiene la mirada muy 
fuerte y mediante la vista ocasiona 
que otras {generalmente niños), se en
fermen. 

~uidos en el est6mago. Dicen croe sienten 
como crue les "salta•. · 
Bolas ··o inflamaci6n que se hacen cuando 
es mal puesta una inyecci6n. 

Traer al mundo al "angelito", criatura 
o reci~n nacido. 

Curar a una persona que est! enferma de 
tristeza, penas o dificultades en su 
casa. 

Garganta. 

Granos rojos chiquitos que salen en la 
cara, se hincha ésta y el cuello ("pe~ 
cuezo"). 
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